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L O  P O S I T I V O ,
COM EDIA

ESTRENADA EN MADRID, EN EL TEATRO DE LOPE DE VEGA, Á 215 DE OCTUBRE DE 1 8 6 2 .



ílabie7uio examinado esta com edia, no hallo incon­
veniente en que su representación sea autorizada, 

Madrid  20 de octubre de 1862.
EL CER60R DE TEATROS)A ntonio F errer del R io .



LO POSITIVO,
COMEDIA EN TRES ACTOS,

TOMADA DEL FRANCÉS

D O N  J O A Q U IN  E S T É B A N E Z .

T E R C E R A  E D IC IO N .

MARZtSO«
I M P R E N T A  D E  C R I S T Ó B A L  G O N Z A L E Z , San Vicente alia, 52.18C3-
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A D V E R T E N C IA .

Esta comedia es una imitación de la que escribió en francés León Laya con el título de Le Duc Job¡ y la cual se estrenó en Paris á 4 de noviembre de 18S9. El Duque Job tiene once per­sonas, cuatro actos y cincuenta escenas. En Lo positivo está re­ducido á cuatro el número de personas, el de actos á tres, y el de escenas á veinticuatro. Casi todo el diálogo puede pasar por original en esta última composición dramática; nueva es tam­bién la mayor parte de sus escenas: el desarrollo de la acción y de los caractères difiere no poco en ambas producciones: la sig­nificación del pensamiento moral que entraña el asunto, apare­ce tal vez más concreta, más clara y viva en la obra española que en la  francesa.El autor ha estimado conveniente hacer aquí estas ligeras observaciones, bien que sin dar a un trabajo tan baladí ni la más pequeña importancia.



PE R SO N A S. A C T O R E S.

C E CILIA ....................................■ Doña Teodora L amadrid.E L  M A R Q U ÉS...................... Don J oaquín Arjona.RAFAEL................................  Don J uan L opez Benetti.DON P A B LO ..................... ) Don Enrique Arjona.

La propiedad de esta comedia pertenece á su autor, quien persequirií ante la ley al que la reimprima ó represente sin su permiso.Loe corresponsales y agentes de la A dministración lírico-  DRAMATICA, soii los eocargados exclusivos de la venta de ejem­plares y del cobro de derechos de representación en todas las poblaciones del reino.



ACTO PRIMERO.
Jardín. A la izquierda la fachada de una casa con puerta, y ventanas practicables en el piso principal. Sillas rústicas y barcos de piedra. Kn el foro una verja con puerta que dá al campo.

ESCENA PRIMERA.

RArXEL.
Sale pur la derecha, larateacda el paeo de ataque, cod un gnlian de rairetiempo j iiu kepis ea la cabeza. Llera une cióla en un ojal dd giban. En la frcote tiene una ciralriz.Tararí, tararí, tararí, tararí. Oh fuerza de la costum­b re , cuán invencible es tu poder! Acostumbrado al fementido catre del campamento, mi nueva ca­ma me ha parecido mala, precisamente por lo que tenia de buena; y  habiendo despertado al toque de diana, que oí en sueños clara y distintamente, no be logrado clespuas volver á pegar los ojos. Yayaotro cigarrillo, (saca un cigprro d« papel y lo onclnode en imíAíforo.) Muy linda e.stá! Mil veces más linda que an­tes! Pero como siempre, tan aüeionada á lucir y tan prendada del dinero. Qué ha de suceder? Sigue las máximas de su padre, entusiasta adorador del be­cerro de oro. Maldito dinero que así prostituyo y



envenena los más hidalgos corazones. Qué lástimad e  m u c h a c h a !  (pausa durante la cual vuelve i  encender el ci*garro que se le habrá apagado.) Apenas pude decirle ayer cuatro palabras seguidas. Es gusto venirse á vivir á Carabanchel para estar recibiendo visitas 'todo el d ia , lo mismo que en Madrid. No me q u iere... No me querrá nunca, ün pariente que se ha criado con ella , como quien dice, no puede inspirarle amor, y menos aún un pariente pobre. Se casará con un m i­llonario. Casarse Cecilia con otro! Esta idea rae sa­ca de tino. Y  yo que esperaba curarme con la ausencia de tan insensata pasión.Es amor en la ausencia como la sombra, que cuanto más se aleja más cuerpo toma.Ausencia es aire que apaga el fuego chico y aviva el grande.Bien dice la copla, y yo fui un mentecato al supo­n e r ... No he debido volver á verla. Es preciso huir de nuevo: huir para siempre. Aquel es su cuarto.(uirando bécía la ventana de la derecha.) A U U  e S ta r á  dur­miendo, Sonará quizá con algún amante. No quiero pensarlo. Cuánto mejor estaba allá peleando con los marroquíes. É a , ea, valor. Tararí, tararí, tararí ta­ra n . (Se sienta en una silla dando la espalda t  la casa, y tararea «I pasode ataque.)
ESCENA I I .

R A F A E L  y C E C I  L I A  .

8

C ecilia . L o aprendiste en viernes, primíto? (Asomisdoae & la ven­tana.)R afa el . H ola, ¿eres tú?C ecilia . Y o misma. Buenos días, Rafael.R afa el . Buenos dias.



Cecilia . No me mires.Rafael . Por qué?C ecilia. Aun no me lie quitado la gorra de dormir.R afael. Y qué?Cecilia. Q uo debo estar horrorosa.R afael. Coqueta. Tú de todos modos estás divina.Cecilia. Ay qué galante es mi primo!R afael. (Huir; no hay otro remedio.)Cecilia. Tenemos que hablar.Rafael. Di.C ecilia. No: se trata de una cosa muy importante,R afael, De qué?Cecilia . Hay alguien por ahí?R afael. Nadie.Cecilia . E s que no quiero que nadie se entere.,.R afael. Habla sin temor,C ecilia. A tí te lo digo porque sé que me quieres m u ch o, y •que la noticia te ha de alegrar,R afael. S í , eh?Cecilia. S í . Figúrate que hay moros en campaña.R afael. Cómo?Cecilia . M oius, no de los de por a llá , sino de los tic por • aquí.R afael. No te entiendo.Cecilia. Qué torpe! A ver si lo entiendes ahora. Que tengo un pretendiente.R afael. (Dios mio!)Cecilia.  Y papá quiere casanne.Rafael. Y  tú?Cecilia. Es rico, (con aiegtw.)Rafael. A h , es rico.C ec il ia . Por supuesto. Habia yo de casarme con un pobre?Marqués. Rafael! Rafael! (oeoiro griundo.)C ecilia. A h : el tio Antonio.Marqués. Dónde te has metido?Cecilia . Luego hablaremos despacio. Adiós. (Reií«« d« i« *«•una.)Rafael. L o que yo me temia. Se vá á casar!

9



ESCENA III.

RAFAEL y «I MARQUÉS.
10

Marqués, f s  lias venido al jardín. (s.iiieodo por la puen» da la ca«.) Cómo te había de encontrar por ahí dentro?IU fael, Más de dos horas ha que estoy levantado.Marqués. Pues yo creí que con la fatiga del v ia je ... Y  te sien­tes bien?R afael . Perfectamente.Marqués. No sabes cuánto me regocija verte á mi lado des­pués de tan larga y penosa ausencia. Por supiresto que pasarás con nosotros un par de meses en C a ra- bancliel.R afael. No sé todavía.Marqués, Y o no pensaba moverme de M adrid, pero tuve que ceder á las instancias de tu tio , y contaba con que tá  al regresar de A frica ... Ya le oiste anoche exi­girte formalmente que te quedes.R afael. Son tan desiguales nuestros genios!Marqués. Qué importa? No hay dia en que él y yo no arme­mos una |ielotera, y no por eso dejo de pasarlo bien en su compañía. Tiene graves defectos, es verdad, pero también muy buenas cualidades. Desde que murió mi pobre hermana. que en gloria esté, ya ha.-s visto con qué infafcigabie celo ha cuidado de sus hi­jo s , Y cómo se ha desvivido por ellos.R afael. E s , con efecto, un padre muy cariñoso; pero les h.i imbuido ciertas ideas..,Marqués. Has de considerar que en el siglo en que vivimos todo el mundo ha dado eij creer que !a felicidad es *30sa que so compra con e! dinero. Pablo, además, que ha hecho su pingüe patrimonio á fuerza de (instancia y laboriosidad, no- puede menos de tri­butar adoración al ídolo á quien l;a sacrificado su vida entera; y como buen negociante lleva siempre metido en la cabeza el libro de caja. Nosotros, R a -



t ifa e l, tuvimos un noble modelo á quien imitar en el duque tu padre y mi hermano mayor. É l nos trasmitió las ideas y sentimientos de otras épocas que hoy se apellidan bárbaras, y por esta circuns­tancia, sin duda, no somos ahora lo mismo, ó quizá peores que tu pobre tio , arrastrado desde su ju­ventud por la corriente de las opiniones vulgares.R afa el . Qué odiosas opiniones! Vea usted á Cecilia y por su aspecto' le parecerá un án gel: sondee usted su corazón y le hallará soco, metalizado, muerto.Marqués. El mal no es tanto como piensas. A veces un poco de broza basta á reprimir el impulso de bullidoras aguas. Ahondando 'en el corazón de tu prima, d a- ríase pronto quizás con abundante manantial de sen­timientos nobles y puros.R afael . O h , si tal presunción fuese cierta! (con vehemencia.)Marqués. Y  por qué no ha de serlo? Si Dios quisiera que esa chica se enamorase de un hom bre... (con intención. ) de un hombre, así como tú , por ejemplo, (nafae! u exwc-) mece. E! Marqués le observa.) ya verias qué pronto sc Cu­raba de sus manías.R afael. O h : si Cecilia fuese capaz de amar como su herma­no Felipe, de fijo se salvaría como él.Marqués. Durante tu ausencia, Felipe ha cambiado mucho.Era antes todo fuego; ahora es todo nieve: autes su cabeza oslaba llena de ilusiones; ahora uo más que do eáldilos y guarismos.Mafael. Habla usted cou foniíalidad? Cómo ha podido veri- licarso un cambio de esa naturaleza, en hombre tan sensible y tan vivamente enamorado?Marqués. Enamorado? Ya no quiere á Matilde.R afael. Cómo que no, si anoche antes de volverse á Madriti. estuvo hablando de su próximo casamiento?Marqués, V á á casarse, pero no con Matilde, sino con otra.Rafael. Con otra? Eso no es creíble. Aquel afecto había echado raíces eu su corazón para toda la vida. R e­cuerdo que estuvo á punto de perder la razón cuan­do Mendoza le negó la mano de .su hija.Marqués. Pues Mendoza insistió en que no quería yerno qn*



solo pudiera disponer de la miseria de un millón, que es lo que Pablo dá á cada uno de sus hijos, y resolvió con el fm de ver si lograba distraer é Ma­tild e , que su madre se la llevara á viajar. Guando Felipe supo que habia partido, se desesperó á más no poder; pero poco á poco fué dando oidos á los consejos de personas prudentes y muy entendidas en letras.., de cambio, y al fin acabó por hacerse un hombre de provecho, como ellos dicen. Ya no pudo considerar el matrimonio sino como una es­peculación, y tuvo la suerte de encontrar nna no­via á pedir de boca; esto es, una novia con cuatro millones de dote: la hija de ese banquero de los Es­tados Unidos que hará como cosa de dos años vino á establecerse en Madrid.Rafael. Quién lo hubiera dichol Vamos, si parece mentira. Y  esa joven no tiene más atractivo que su dinero?Marqués. Tuerce un poco la boca y un mucho, los ojos, pero por lo demás es encantadora. Y sobre todo tiene iiiu- clio CHIC, y Ifabla chapurrado, mitad en español y mitad en inglés, lo cual es de muy buen tono.Rafael. Y  será posible que tal enlace se lleve á efecto?Marqüiís, La semana próxima quieren casarse; pero á mí se me ha metido entre ceja y ceja que el banquero an- g!o-americano es un solemne bribón, y si de aquí á entonces le descubro alguna maca...R afael. No ha regresado aún Matilde de su viaje?Marqués. Ayer debió llegar á Madrid.R afael. En cuanto Felipe la vuelva á ver, es indudable que volverá á quererla.Marqués. Quién sabe.Rafael. No lo dude usted.
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ESCENA IV.

n i C H O S  y D O N  P A B L O  .
Don Pablo. Están ustedes íilosofando? (saliendo con*i sombrero pueiwpor la puerta de la caaa.)Marqués.  Estábamos murmurando de tí.Don P ablo. Que sea enhorabuena.
]■< ib’AEL. Qué tal ha pasado usted la noche?Don Pablo. Malisimamente. He soñado que un moro te cortaba la cabeza, y en toda la noche me lia dejado sosegar esta pesadilla. Como me hizo tanta impresión verte con esa disforme cicatriz!Marqués. Le sienta muy bien, no es .verdad?Don Palbo. Divinamente! Milagro de Dios ha sido que no le de­jen tuerto. Bien empleado le está por no haber que­rido hacerme caso.R afael. T ío ,  era militar.Don Pablo. S í ,  alférez. Bonito grado para todo un señor duque.Hafakl. En las filas del ejército, no hay puesto ninguno que no sea honroso.Don Pablo. Pero si tú no eras tal m ilitar, si nunca te hahias vestido de uniforme, si tuviste que solicitar como gracia el que se le declarase en activo servicio...Marqués. Tanto mejor para él.Don P ablo. Y ¿qué ha ganado con semejante hazaña?Marqués. Con efecto: no ha ganado un solo maravedí. Nu ha ganado más que e s o ... esol (SelSalíndo con imlme gow 4 te cinií que lleta Rafael en ol pecho.)Don Pablo. Sí, un cinlajo.Marqués. Sin duda que hubiera sido preferible el toison de oro.Don P ablo. Porque no sabes qué decir, te me vienes con pu­llas. Nadie que tenga un poco de razón.. .Marqués. Nadie que tenga un poco de eso que ahora se llama rtzon, comprenderá jamás las nobles inspiraciones de un corazón recto y generoso.



R afael.í)OJ( Padlo MAnoüÉs.Ron Pablo.
MARQD̂ ÍS.Don PabloMarqués. Don Pablo R afael. Don PabloMarqués.Rafael.Don Pablo.R afael.Marqués.R afael.Marqués. Don Pablo.R afael.D on Pablo. R afael.

Don Pablo.
R a f a e l . Don Paulo.

Usted olvida, tío, que yo fui á polear por mi reli­gión, por mi reina y mi patria.T a , ta, ta, ta.Pero en verdad que parecemo.s locos, disputando por cosa que ya no tiene remedio.E n  eso no te falta razón. Y  dígame usted, señor al­férez; supongo que Iiabiéndose acabado la guerra pensará usted pedir su retiro.Hoy mi.stno escribirá á Madrid para arreglar ese asunto..  Pues vamos, sin perder tiempo, á otra cosa, que yo dentro de un rato, he de verme con don Marcelino. También yo. Iremos juntos.. Siéntate, ( a  Rafael wn imperio, pmeniAndole una silla.IDe qué se trata?. Ya sabes que tenemos que reñirle. (Bajo si Marqués, ysiénta» d la derecha de Rafael.)(A li, sí. babia olvidado...) (Síémaseá 1a izquierda fleRofaei.)Me dan ustedes en qué pensar.Estamos m uy enfadados contigo.De veras? ( a i wdrqués.)De veras. (Aparentando severidad.)Pues qué he hecho yo, que pueda merecer la des­aprobación de usted? (con aemlmienio.)Qué has hecho? Tu tio Pablo te lo dirá.Escucha. Tu padre, que santa gloria liaya, fué un calavera de marca mayor.Un calavera mi padre?Un calavera que derrochó su patrimonio.Permítame usted que le diga que está hablando con poca propiedad. No se puede decir que derrocha su patrimonio, el hombre que lo invierte, como Dios manda, en obras de misericordia.No me vengas á mí con esas. Si dar algo es bueno, dar á manos llenas, no merece disculpa. Tú debia.s haber heredado...Tio, ya he dicho á usted en otras ocasiones... (con enfado.) Mi padiG me dejó io necesario fa r a  vivir.A  eso vamos. Con el reducido caudal que heredas­
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te  d« tu padre, teniendo un poco de prudencia, hubieras podido v iv ir ,  si no con lujo, al menos con decoro. Prudencia, dijiste? Ni por pienso. Tu bolsi­llo conio el de tu  padre, ha estado siempre abierto para todo el mundo.tìAPAEL. Hágase usted el cargo. Vó uno miserias, necesida­des, y pudiendo remediarlas...Do« Pablo. Como cosa de un mes antes de tu partida para la guerra, averigüé que ya solo te quedaban unos treinta mil duros de capital; y habiéndote amones­tado y reñido muy seriamente, me luciste formal promesa de cambiar de conducta, y de no gastar eu lo sucesivo de tu capital ni un solo maravedí sin mi conocimiento. Has cumplido tu promesa?Hafakl. (Lo sabe.)Don Pablo. Responde.Marqués. Vam os, habla. Tu tío lleva raxou. Esto no puedo continuar asi.Don Pablo. A no ser que quieras ir A parar A San Bernardino,R afael. T ío . . .Don Pablo. No hay tioque valga.Marqués. E s ó no verdad que pocos dias antes de salir de Madrid gastaste doscientos m il reales?Rafael.  S i , señor: es cierto,Don Pabi.o . En qué?Marqués. Oilo.Rafael. Es uq secreto.Don P ablo. Alguná locura.Marqués. Perdona: (coo «eqoeasá, iewntftmio*e.) dueño eres de dis­poner de lo tuyo como mejor te parezca, y nosotros hacemos ma 1 en querer averiguar tus secretos.R afael. Nom e hable usted asi por Dios, (luciíndo quo ci norqués M vuelvo 4 eeniM.) Todo 56 lo diré á ustedes. Solamen­te por delicadeza queria callar. Saben ustedes que don Gregorio Ibañez, conocido eu todo Madrid por sus inmensas riquezas y más aún por su in- creible avaricia, había aprobado ya el casamiento de su hijo Eduardo con Enriqueta Salazar, cuando esta desdichada jóveu se quedé huérfana, y perdió
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sus bienes por un imprevisto golpe de la fortuna. Saben ustedes que entonces prohibid á Eduardo enlazarse con ella , y  que Eduardo no quiso obede­cerle. Acaso hizo m a l; pero si alguna vez puede merecer disculpa la desobediencia de un h ijo , sin duda la mereció en aquella ocasión. Don Gregorio le cerró entonces las puertas de su casa, y cuando se encontraba más falto de recursos, empezó á en­fermar su mujer. Cercioróse al fm de que esta do­lencia era una tisis incurable, y el dolor le trastornó el juicio. Cuanto los médicos ordenaban, cuanto üia decir que habian hecho enfermos del mismo m al, otro tanto puso en práctica, sin que le arre­drase contraer deudas enormes. A l cabo de tres años, y al día siguiente de regresar de un viaje á la isla de la Madera, murió en sus brazos aquella po­bre niña , á quien amaba con delirio. Al entrar yo en su casa, le hallé sentado junto al ataud de su esposa, tan pálido y tan iumóvil como ella. No ha­bian podido liacerle derramar ni siquiera una lágri­ma. Me acerqué á é l ,  le llam é, volvió bácia mí los ojos; y en viéndome, se arrojó en mis brazos y lloró como un niño. Poco después, su médico me llevó á otra habitación, y por él supe que Eduardo habia lirmadü escrituras de depósito para obtener présta­mos onerosísimos de usureros sin conciencia, y que de un momento á otro debían prenderle. Era mi mejor amigol Era tan desgraciado! No vacilé: eché á correr sin declarar á nadie mi pensamiento, pero delante de la puerta me encontré con Eduardo, e! cual me dijo estas palabras, que desde entonces es­tán grabadas en mi corazón, «Ilázlo, R afael, hazlo: tú lo has de hacer aunque yo no quiera. Dios per­mitirá que algún dia te pueda pagar.» Salí á la calle , busqué el dinero...Marqués. Y pagaste la deuda V (coa »atisftcciop.)R afael.  S í ,  señor.Don Pablo. Jesú s, qué locura! (Levanundo»«.) Dar dinero á un hombre que no tenia nada!
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M a r q u é s ,  Pues por eso se lo dió. (Levamíndasc.)Don Pablo. Pues por eso hizo mal.Marqués. Por eso liizo bien!R afael. T ío de ini a lm a ! (Abraiíodoie.)Don Pablo. Tú tienes la culpa de todo-: tú eres quien le pierde.M a r q u é s .  Cómo he de reñirle por lo que no puedo menos de aprobar?Don Pablo. Buen par de majaderos estáis los dos con vuestra sensibilidad exquisita y  vuestras ideas de caballe­rosidad y  grandeza de alma. Seguid ambos por ose cam ino, y cuando no tengáis una sola peseta...Marqués. Tendremos la estimación de los iiombres de bien.Don Pablo. Boberia! Ya no estamos en los tiempos de don O lú- jote.IÍIarqués. Con efecto, estamos en los de Sancho Panza.Don Pablo. Sois locos de atar. (DirigíémioM hácia ei foto.)M a r q u é s .  Pero oye. (siguiéudoU.)D o n  P a b l o . E s t o y  s o r d o . (Snlicndo por la verja del foto.)M a r q u é s .  No te enfades. Aguarda, (saliendo también por ei foro,)
ESCENA V.

17

R A F A E L , y deipues CECILIA.Se toma interés por mí: debo agradecérselo á pesar de todo. (Mirando ei reloj.) Las d¡ez. En  Carabaiiclicl, por lo visto, se sigue el mismo método de vida que en Madrid, y no almorzaremos hasta las doce ó la una. (scniíndose.) No caí yo en ello, que si no en cuanto me levanté esta mañana me lml)icra ido ¡i 
Madrid á v e r á  Eduardo, y á la hora de almorzar podía haber estado de vuelta. Pobre Eduardo! Qué será de él? Seguro estoy de que me compadecerá con toda su alma cuando sepa que Cecilia vá á ca­sarse con otro. Hay que convenir en que mi tio no merece perdón de Dios. Haber metalizado un cora- tan expansivo y tan apasionado como el de Felipe! Haber torcido las naturales inclinaciones de su liija,
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C ecilia.R afael.Cecilia.Rafael.Cecilia.R afael.Cecilia.
Rafael.Cecilia.R afael.Cecilia.Rafael.Cecilia.R afael.Cecilia.

Rafael.Cecilia.R afael.CeauA.R afael.C ecilia.

de una criatura tan hechicera, tan angelical! (ceom»sale por la puerta de la casa ;  se acerca de puntillas á Rafael.)Tan hechicera, tan angelical! (Asomando Ib cabeza poreucima de un hombro de Rafael.)Ah! eres tú ? 'Estabas pensando en tu  novia ?Yo no tengo novia. (Levantándose.)Lo creo , porque como te falta cierta cualidad...(uacieodo ademan de contar dinero.)Ciertamente.Si no te hubieras empeñado en tirar el dinero... S e­gún oí deoir un dia á papá,  ya no te quedan más que unos treinta mil duros.Eso es.Pues, h ijo , la renta de treinta mil duros no es gran co sa...No es nada.Y  ahora las muchachas estamos por lo positivo, co­mo dice papá.Taran, taran , taran, taran, (posea por «i escenario tara*reando el paso de ataque.)Qué poco amable eres, prim o! No merecías que una te quisiera tanto como te quiere.Me quieres tú  mucho?Á  cual más te queremos todos en casa. Si supieras qué malos ratos hemos pasado durante esa maldita guerra! Papá sobre todo no cesaba un momento de pensar en tí. E l tio Antonio la echaba de valiente; pero alguna vez se le saltaron las lágrimas á pesar suyo.Y  tú , Cecilia; has llorado tú alguna vez por m í? Digo! Llorando á lágrima viva me he pasado dias enteros.Será verdad?Y  todas las noches he rezado por t í , arrodillada de­lante de la  Virgen que tengo en mi alcoba.Cecilia!Y  mira una cosa particular. Precisamente á la hora en que por milagro, según dices, no caíste en poder
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de los moros, cuando te hicieron esa herida, estaba yo pidiendo á la Virgen que te amparase. Sin duda oyó mis oraciones, y te salvó con un milagro. R afael. Muy bien puede ser que te deba la vida. Oh, Ceci­lia, de qué buena gana te daría un abrazo!Cecilia, Por poco lo dejas.R afael. E s verdad. Cecilia! (vá 4 obmaru y se deiíene.)Cecilia. A  qué aguardas? (ftueiAuiese «n loi braxos abienos.) R afael. No sé si debo...Cecilia . Pues ayer mismo, no me abrazaste? No somos primos?R.afael. Sí , tienes razón, y en prueba de ello ... (vádenuevuúabrazarla, y de nui-ro se detiene confoso.) Ah!C e c i l i a .  Qué te sucede? ^Quedéudosc otta ve?, con ios b m ui abienoa.) E a , te abrazaré yo.Rafael. Cecilia... (Deteniéndola con un ademan.)C ecilia. Corriente. Peor para tí. Yaya, hijo, que eres tonto de veras.Rafael. (Urge tomar una resolución.)Cecilia. Qué rezas entre dientes?R afael. Nada. Tararí, tararí, tararí, tararí. (Tarareando *i pawdo autjue.) ^Cecilia. Vuelta al canticio?Rafael. (Por qué no me he de declarar? Que lo sepa al menos.) •C ecilia. .Mira: ahora que estamos solos, es buena ocasión pa­ra que hablemos de aquello.Rafael. A h , sí. (üe su casamiento! Qué necio soy!)C ecilia. Papá quiere casarme.Rafael. Coa tu consentiinieuto, por supuesto?Cecilia, Yo no he dicho que sí, ni que nó.R afael. Pero querrás mucho, sin duda, á ese caballero que pretende tu mano?C ecilia. Ni le quiero, ni le dejo de querer.R afael No le amas, v estás resuelta á casarle con el? Cecilia. Papá dice que un matrimonio es ui más ni menos que una especulación como otra cualquiera, y el amor, una tontería que no produce nada, y que iu- ventó allá en los tiempos del oscurantismo la gente pobre y vagabunda.
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R afael.C ecilia.
Rafael.Cecilia.
R afael.Cecilia ,R afael.Cecilia.Rafael.Cecilia.Rafael(.íecilia,

R afael.Cecilia ,

R afael.Cecilia.Rafael.C ecilia.R afael.

(Quede sentado que mi tio es un anim al.) Y  dime, ¿el novio te quiere como tú á él ?Me quiere como puede querer un hombre de nego­cios; no como quieren los horteras, los poetas y de­más gentecilla de poco fuste.Y a.Pero te advierto que si tu opinión fuese contraria á este enlace, en s%uida buscaría yo medio para des­baratarlo.Tanta confianza tienes en m í?Más que en mí propia. Ya sabes que siempre has sido mi oráculo.Vamos á ver: cómo so llama ese caballero?Rosendo Muñoz.No le conozco. Es persona estimable?Estimabilísima; tiene dinero!Pues DO hay más que hablar.Qué más ha de pedírsele á un novio? Tiene dinero y esto es lo positivo. No tiene m ucho, m ucho, que digamos: dos millones: yo tengo uno: con que ya ves que para mí no es una ganga. Pero se ha puesto de moda, y papá dice que en medía docena de años lle­gará á ser uno de los banqueros más fuertes dé Ma­drid.A h , pues entonces...Lo mismo digo yo. Aunque solo sea por aumentar su crédito y darse tono, querrá que su esposa riva­lice en lujo con las más encopetadas señoras de la aristocracia... Si vieras qué.ganas les tengo!.. Por­que no lo niegues—los títulos sois muy vanidosos! Daré comidas, bailes... En fin , tiraré de largo y vi­viré como una princesa.(Rabia siento de oirla.)Estás mudo? Habla. Me caso?Nada puedo decirte mientras no conozca las cuali­dades de ese sujeto.No te he dicho ya que es rico?Sí; me has dicho que es rico , y que es rico, y que es rico, pero nada más.
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Cecilia. A h , quieres saber algo acerca de su persona?R afael. Justo. *Cecilia. Pues mira, la verdad; no tiene nada de Adonis. Ni estaria bien que persona de sus circunstancias fuese un barbilindo. Hazte cargo; un banquero para ins­pirar confianza, necesita...R afael.  Seguramente: cuanto más feo, mejor.C ecilia. É l, sin embargo, la echa de buen mozo; porque, eso si, tiene muy buenos colores, demasiado buenos. Además es un poco gordo.,, bastante gordo,., muy gordo... Pero su misma obesidad le dá cierto carác­ter de hombre de poso.R afael. Pues claro está! Si es tan gordo, por fuerza ha de tener traza de pesar mucho.Cecilia. Te burlas?R afael. No , sino que me hablas de su exterior, cuando lo que yo deseo conocer es su parte moral.Cecilia. O h, tiene mucho de aqui! Es un genio!Rafael. Hay ahora tantos genios en Madrid!(.Iecilia. E ste n o  es de pega. En poco más de desafíos ha triplicado su caudal.Rafael. Oiga!Cecilia. Me parece que esto quiere decir algo.R afael.  Vaya!Cecilia. Un hombre así, liien merece que se lo llame genio!R afael. Merece una estatua!tlECiLiA. Por lo menos hemos de convenir en que no es rana,como dice papá.Rafael. Qué ha de ser rana? Es pez!Cecilia . Y qué pez!R afael. (Vamos, la pegaría.).Cecilia. Conque opinas que me conviene para esposo?Rafael. Opino, Cecilia, que vives engañada, y que yo debo decirte la verdad. Qué tráüco indigno esose de que 
me hablas? Casarte sin amor! Casarte por codicia! Dar tu mano por dos millones! En poco la has lasa­do. á fé mia. Vale más: créelo: mucho más. Con lo­do el oro del mundo no se puedo pagar la mano de una mujer honrada. Pobre Cecilia! Nohabias tú na-

21



Cecilia,

cído para ser una de tantas señoritas mercaderes, en quienes el corazón es siervo humilde de la ca­beza, en quienes la costumbre de calcular, destruye y  anonada la facultad de sentir. En tí vive un alma noble y generosa: rompe las cadenas conque la tie­nes aprisionada, y verás como vuela. Esa infame sed de oro que te domina, es indisculpable en un cora­zón helado por la vejez: no hay mayor ignominia para un corazón animado por el fuego de la juven­tud. Y  qué, Cecilia! ;,por las ruines satisfacciones de la vanidad y el egoísmo, renunciarás á las deli­cias del amor; por las vanas pompas de la sociedad, á los santos goces de la familia; por la vida de los sentidos, á la vida del alma? Y  si ya hubieses logra­do inspirar uno de esos afectos que purifican y  en­noblecen al hombre, uno de esos afectos con que únicamente puede labrarse la ventura de la mujer; díme, Cecilia, dáñe si deberías entonces d ejará quien te diese todo su corazón, toda su alm a, toda su vida, por quien solo te diese onzas de oro 6 bi­lletes de banco.Ese lenguaje...
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ESCENA VI.

Dicho» y DON PABLO.Don P ablo.R afael.Cecilia.Don P ablo. Rafael. Don P ablo. Rafael. Don P ablo.Rafael.

Aquí está. (saUendo por la puerta del foro muy sofocado.)(Mi tio.) (procurando Gereoa r$Os)(No sé qué pensar.) (quédase pensativa, vuelta de espaldas i  don Pablo y Rafael.)Buena la has hecho!Qué me quiere usted decir?Recordarás que fui á casa de don Marcelino.Sí.Pues bien, allí estaba Pepe Aguilar, y  por él he sa­bido que tu  amigo Eduardo...Eduardo... Qué? Le ha sucedido alguna desgracia?



Don Pablo. Friolera! Ya te dije yo que aquello fué una locura. R afael, Tío, por favor. Qué le lia sucedido á Eduardo?Don Pablo. Que se ha muerto.R afael. Cómo! Qué dice usted?Don Pablo. Lo que oyes. Que murió hace tres dias.R afael. Dios mio! Pobre Eduardo! Muerto... Muerto!...(Oejindose caer en uu banco y cubriéndose con lae manos al tosiro.)Cecilia. Qué es eso? Quién ha muerto? (saliendo de su abstraccióny acercándose i  don Pablo.)Don Pablo. Eduardo, un amigo de Rafael.C e c i l i a . Vamos, no te aflijas así. (Accrcáudoie & Rafael paca conso­larle.)D o n  P a b l o . Ay, hija, razón tiene para afligirse.C ecilia. Con efecto ; la muerte de un am igo....Don P a b l o . Si no fuera más que eso...R afael. Morir tan jóven... acaso en la miseria... solo, aban­donado de todo el mundo! Qué desgracia tan grande!Don Pablo. S í , muy grande, pero no le limites á llorarla: hay que tomar una determinación.R afael. T ío ! (Con indignación, lQ»ani4ndOBe.)Don Pablo. Vas ahora á perder el juicio? Asi sois todos los que la echáis de desprendidos. En cuanto se os pone á la prueba...R afael. Quiere usted callar?Don Pablo. No hay que desesperarse. Quizá el difunto haya de­jado algo...R afael. Oh, hará usted que me olvide de todo!C ecilia. Pero qué sucede?Don P ablo. L o dicho; que está fuera de sí. Aguardaremos a que vuelva su tio Antonio. El lance no es para menos. Diez mil duros! Doscientos mil reales! (oirigiíndowhiela la puerta de U casa y entrando por ella.)
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E S C E N A  V I I .

RAFAEL y CECILIA. 'J

C e c i l i a .R a f a e l .

C e c i l i a ,R a f a e l .
C e c i l i a .R a f a e l .

C e c i l i a .R a f a e l .

Qué te decía papá ? Por qué te has enojado con él? Perdóname, Cecilia. Tu padre.es un hombre juicio­s o , y yo soy un soñador, un loco, un salvaje. Me volveré al Africa: no para hacer la guerra á los mo­ros, sino para vivir con ellos.Tranquilízate.Padezco mucho. He perdido á un amigo, á un her­mano.Tanto le querias?O h , no es fácil que nadie pueda comprender la in­tensidad del cariño que nos teníamos. Para él no hablaba yo en hebreo; para él no era yo un ser ex­travagante, digno solo de desden ó de lástim a. Que sMe quería, me preguntas? Parece que la Providen- c7h habia dispuesto enlazar con vínculos eternos nuestras almas, llevándonos en la vida por un mis­mo cam ino, y liaciéndouos partícipes de unas mis­mas alegrías y unos mismos dolores. Teníamos igual **dad: nos conocimos siendo niños: juntos gozamos de los primeros recreos de la infancia: juntos hici­mos los primeros estudios: juntos recibimos la pri­mera comunión. Acababa yo de perderá mi madre, cuando él perdió á la suya; y nuestras lágrimas cor­rieron unidas, y unidas subieron al cielo nuestras oraciones. A un tiempo sentimos ambos nuestro primero y imico amor, y el uno al otro nos confiá­bamos penas y alegrías,  temores y esperanzas. Él me hablaba de su Enriqueta, y  yo, C e cilia ... yo le hablaba do tí!De m í! ■De t í ,  á quien ha consagrado mi corazón un afecto que durará tanto como mi vida. Qué importa que lo sepas? Con esta declaración no turbo la paz de



tu alma. Ni lù me has de amar, ni yo puedo aspirar á la dicha de llamarte esposa. Pero ya seria insufri­ble para los dos seguir viviendo bajo un mismo te­ch o , y tratándonos con la confianza de primos. Además, necesito estar solo para llorar al amigo que be perdido, para encomendarle á Dios. O h , era muy bueno, y la infinita Misericordia le habrá dado ya la paz de los justos. Adiós, Cecilia. Discúlpame con los tios. Díles que un negocio urgente... Vol­veré cuando estés casada. A d ió s... No quieres darmela  m an O ^  (CecíMa le alarga la mano, muy Luihada, y él ae la ea~trociu muy coatootido.) Adios, C e cilia ... Adiós parasiem*p r e . (Váse precipitadamente por el foro izquierda.)
ESCENA VIH.

C E C ILIA , luego el M ARQUÉS, y despuet DON PABLO.
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C e c i l i a ,  Ha dicho que me a m a ... Quién se había de imagi­n a r !... Y  se vá. En ese estado... Con el calor que h a c e ... Qué dirá luego papá... y el tio Antonio?... No, no debo permitir que se vaya, (corriendo ai foro, mirando hécia la izquierda y llamando i Rafael.) Dafael! fìafael !All! ya vuelve. N o, se despide con la mano y echa á correr. (Mirando hécia la derecha.) Oh! por allí viene el tio Antonio, (uamáodoie.) TÍO  Autonío! TÍO  Antonio! M a r q u é s . Qué es eso, muchacha? (oontro.)C e c i l i a . Venga usted corriendo. Ha vuelto á pararse. (Mirando otra Tez hécia la izquierda.) Me ama desdc iiace mucho tiempo.M a r q u é s .  Ocurre a l g o ?  (saliendo preclpitadameute por el foro derecha.)Por qué me llamas?C e c i l i a . Ay tío! Rafael ha sabido la muerte de su amigo Eduardo, y lleno de dolor ha ecliado á correr, y dice que se vá para siempre.M a r q u é s . Qué locura !C e c i l i a .  Vaya usted á detenerlo.M a r q u é s . Sí ,  voy corriendo...



Cecilia.Marqués.Cecilia.Marqués.Cecilia. Don PabloCecilia. Don P ablo Cecilia. Don PabloCecilia. Don Pablo Cecilia. Don P abloCecilia.Don P ablo Cecilia.
Don Pablo. Cecilia.

Y  si usted supiera!...Qué?Nada, n a d a ... (conteniéndose.) Corra usted.Rafael ! Rafael ! (Vase por el foro ¡rquleida, gritando y ha­ciendo seQaa con un paDuelo.)Vam os, si parece m entira.... Eras tu Quien gritaba? (AsomAndose & la ventana de In iz^ quierda.)S í, papá: yo era.. Qué bay?Nada ya.. Muñoz me ha escrito. Acepta el convite vendrá mañana á comer con nosotros.(El demonio del hombre!). Y  mira; me ha enviado un retrato suyo de tarjeta. (Estará precioso.). Sube, y  lo veras. (Oon PaWo «e retira de la vonlana y Cecilia vé corriendo i  ]i verja del foro.)Allá voy. Están juntos. Parece como que disputan... Volverá?. No subes ? (Aiomiudoso otra vez i  la ventana.)S í ;  a h o r a  m i s m o .  (Avanzando un poco hácta donde está donPablo, y deipaes corriendo de nuevo al foro.) O h  ,  y a  VUelvCDlos dos.Pero, m uchacha...Dáie, que voy en seguida! (con enfado.) Me a m a ... me am a.. .  Cosa más particular I (Diiigiíodou htcia la puertade ]a caía.)
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FIN D E L ACTO PRIM ERO.



ACTO SEGUNDO.
Sala. A  la izquierda en el primer término una consola con espejo, y  una puerta en el segundo; un bastidor y  una butaca. A  la derecha una puerta en el primer término y  una ventana en el segundo: un velador y  otra butaca. En el velador habrá tintero, papeles y  un álbum de retratos. Otra puerta en el foro. Muebles de lujo.

ESCENA PRIMERA.

El MARQUÉS y don PABLO.
Marqués. Ciertamente que es una desgracia,  pero ¿qué quie­res que haga el muchacho?Don Pablo. Nada: estarse con los brazos cruzados, llorando al difunto.Marqués. También te parece mal que sienta la muerte de un amigo?Don Pabi.o. Me parece mal que no tome una determinación.Marqués. , Cuál?Don Pablo. Irse ahora mismo á Madrid, ver si el difunto ha de­jado algo, y  reclamar judicialmente el pago de la deuda.Marqués. Estás en tu ju icio ? Eduardo ha muerto punto me­nos que en la miseria,  y  en ningún caso había de



Doi*« Pablo
Marqués. Don Pablo Marqués. Don P ablo Marqués.

Don Pablo.
Marqué-!.Don Pablo Marqués. Don Pablo. Marqués. Don Pablo.

Marqués,Don P ablo, Marqués.
Don Pablo Marqués.

consentir Rafael en infamar la memoria de un amigo.. Claro es: un caballero andante no puede tener sen­tido común. Pues si Eduardo ha muerto en la mi­seria, su padre es riquísimo: acúdase á él inmedia­tamente.El señor Ibañez está hace tiempo en el extranjero.. Correos hay.Ese hombre es un avaro.Pero ¿qué se pierde en probar?Mira, Pablo: el señor Ibañez no debe nada á Ra­fa e l, y Rafael no puede pedirle nada. Tu sobrino tuvo un dia la satisfacción y la honra de portarse como caballero, como hombre de bien ,  como buen am igo, á costa de doscientos mil reales. Y  quieres que te diga la verdad? Semejante satisfacción, se­mejante honra, no me parcecen caras. Perfectamente, señor Marqués: estamos enterados y no hay que liablar más del asunto. Beso á usted la mano.Escucha. Creo haberte oído decir que mañana ven­drá á comer con nosotros el señor de Muñoz.Y, qué?Que es preciso que mañana mismo le desengañes. Cómo que le desengañe?No te ha pedido la mano de Cecilia?Te he dicho ya que mi resolución es irrevocable. Quiero—entérate bien,— quiero que mi hija se caso con Muñoz.Entendámonos, Pablo. De qué se trata aquí? De ca­sar ó de vender á Cecilia?Esa pregunta...Dar una hija en matrimonio, por la sola razón de que el hombre á quien se le da tiene dinero, más que casarla, parece venderla.Pero si ella no repugnáoste casamiento.Y  hé ahi el fruto de la educación que estás dando á tus hijos. Felipe quiere casarse con una mujer que tiene cuatro millones de dote,  y Cecilia con un
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Don Pablo.Marqués,

Don Pablo
Marqués.
Don Pablo. Marqués. Don Pablo. Marqués.

Don Pablo.

bolsista afortunado, de resultas de ser para entram­bos axioma inconcuso, que ei dinero es la única fe­licidad que existe en la tierra, y que un enlace, grato á Mercurio, no necesita para nada la aproba­ción de Cupido.Y  por qué no han de estar de acuerdo en esta oca­sión el amor y el interés?No hace todavía tres meses, Rosendo Muñoz era no­vio de Juana W isley, tu hijo amaba ciegamente á Matilde, y Cecilia apenas conocía á Muñoz. Hoy tu hijo , aceptado para yerno, con preferencia al otro candidato, por el padre de Juana, vá á casarse con ella, y Muñoz, sin duda porque á falta de pan bue­nas son buenas tortas, vá.á casarse con Cecilia. Es esto natural? ¿Cabe en lo posible que Felipe ame á Ju an a, ni Juanaá Felipe, ni Muñoz á Cecilia, ni Ce­cilia á Muñoz?Juana y Muñoz tienen mayor caudal que mis hi­jos. Si de estos puedes suponer que abrigan miras interesadas, me parece que de los otros no podrás suponer lo mismo.Te equivocas. Puedo suponer que Muñoz y el padre de esa señorita se llevan la mira de afirmar su cré­dito, emparentando con un hombre como tú , cuya formalidad y honradez en los negocios son prover­biales en todo Madrid.Para qué necesitan ellos mí sombra?Quién sabe si tendrán algo que tapar.No te falta más sino decir que son unos bribones. Pues lo diré para que nada me falte. Muñoz es un hombre sin conciencia, frío y egoista, capaz de ven­der á Dios como Júdas, bien que sacando de la ven­ta mejor partido. En  cuanto á ese señor anglo­americano que de la noche á la mañana se nosapa- reció en Madrid como pájaro de mal agüero, te ha­ré notar únicamente que su historia es algo confusa y que él aún no ha querido tomarse la molestia de ponerla en claro.En materia de honra,— no podrás negármelo,—soy
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yo tan exigente y delicado como tú mismo. Prué­bame con hechos concretos que esos caballeros no merecen nuestra estimación, y  ya Terás qué pronto les doy pasaporte. De lo contrario, laboda de Felipe se verificará dentro de unos dias, y la de Cecilia el mes que viene á más tardar.Marqués. No será con mi aprobación.Don Pablo. Pero ¿qué manía es esa que te ha entrado de que mis hijos se queden solteros?Marqués,  k  mí no me ha entrado tal manía. Lo que yo quiero. es que Felipe se case con M atilde, y C e cilia ...Don Pablo. Lo que tú quieres es un disparate.Marqués. Que fué siempre el sueño dorado de tu  mujer. Si ella v iv ie ra !.. .Don P ablo. No rae hables de eso, porque se me exalta la bilis.Casar á mi hija con su dichoso primito! Ni siquie­ra me lo digas. Con un maniroto, con un soñador, con un hombre que arruinaría á su mujer por el gusto de hacer un favor á un amigo!Marqués. El otro la arruinaría por el afan de desplumar al prójimo.Don P ablo. Lo cierto es que el otro tiene cada dia más, y Ra­fael cada dia menos.Marqués.  Compara el corazón del uno conel del otro.Do.n Pablo.  Para el cor; zou no hay contraste como para el oro y plata; su valor es, por consiguiente, imaginario, y yo me atengo á lo positivo. Pero ¿á qué nos can­samos en balde? Rafael ¿quiere á Cecilia?Marqués. Si.Don P ablo. No .Marqués. Sí.Don Pablo. Lo ha declarado él alguna vez?Marqués. No .Don P ablo. Pues entonces...Marqués. Pues entonces la quiere.Don Pablo. Convenido. Y  Cecilia ¿quiere á Rafael?Marqués. Sí.Don Pablo. Pero hom bre!...Marqués. Te confesaré que le quiere sin saberlo ella misma.
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Don Pablo. E lla misma no lo sabe, y tú  sí? M a r q u é s .  A h í verás.D o n  P a b l o ,  Abur. (vise m u ; de prisa por el foro.)
ESCENA II.

El MARQUÉS -j RAFAEL.
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Marqués.
R a f a e l .
Marqués.Rafael.
Marqués.Rafael.Marqués.R afael.Marqués.Rafael.Marqués.Rafael.Marqués.Rafael.Marqués.Rafael.Marqués.R afael.Marqués.R afael.Marqués.

Durillo de pelar está todavía: ya se le irá amansan­do la cólera. Hola: has consentido al íín en darte áluz? (á  Rafael que sale por la puerta de te derecha.)Felipe, que volvió de Madrid hace u n  rato, se em­peñó en verm e, y por no reñir con é l . . .  (oejindoiecaer coa desaliento en la butaca que babri al lado del velador.)Reñir?No sabe usted cuánto le ha divertido mi aflicción. Llorar la muerte de un am igo, debe ser cosa m u y  ridicula.Quizá haya sido su intento ver si lograba distraerte. Q uizá, (p ausde)Cecilia me ha preguntado varias veces por tí. (Acer­cándose A Al.)D e veras? (Animindose.)S í . Como te quiere tanto!S í , mucho. (Con abatimiento.)A h ! Sabes qué vá á tomar estado?Ya lo sé.Quién te lo ha dicho?E lla .E l futuro es persona bastante vulgar, poco estima­b le . Lo siento. Y  tú?Y o  también.Lástima dá que una muchacha tan lin d a ,.. Porque es muy linda, verdad?Cierto, muy linda. (Fingiendo indiferencia.)Y  tan graciosa, tan sim pática... eh?S í .L a  pobre merecía mejor acom odo... No?



Rafael. S í ,  señor, sí.M a r q u é s .  R afael... (puniéndole un* mano en el hombro.)R a f a e l .  Qué? (sobreuiudo.)Marqués. Mírame á la cara.R a f a e l .  Para ^ u é ?  (Mír4ad»¡e muy turbado.)M a r q u é s .  Amas á tu prima?Rafael.  SÍ señor; como un loco, con toda mi alma! (conabandono y levaolindose.)Marqués. No me cuentas nada nuevo.R a f a e l .  Pues comò ha podido usted adivinar?..M a r q u é s .  Te conoíco mucho, porque te quiero mucho. R a f a e l .  Como un padre!M a r q u é s . Ni más ni menos. Y  qué piensas hacer?R a f a e l . Irme de aquí.M a r q u é s .  Le has dicho algo?R a f a e l .  S i, señor.Ma r q u é s .  Y  qué?R a f a e l .  Nada.Marqués. Insiste en casarse con ese majadero?Rafael. Ese majadero ha sabido hacerse rico. Para ella es un Salomon.Marqués. Hay que ponerla en cura inmediatamente.R a f a e l .  No, señor. Déjela usted.M a r q u é s . Dejarla? Que si quieres? Haremos que de.spida al señor don Rosendo M uñoz...Rafael. Ba!Marqués. Y  que te ame á t í ...Rafael. Pero... ,Marqués. Y que se case contigo.R a f a e l . Si usted supiera lo que me mortifica con esa broma! M a r q u é s . No es broma. Hablo con toda formalidad.Rafael.  Pues qué! Formalmente cree usted posible?... Marqués. Y  probable.Rafael. Ojalá pudiera yo creerlo también!Marqués. Este matrimonio te conviene á tí que la amas. Rafael . Lo que es á m í...Marqués. Y  á ella que te amará, y será feliz á tu lado.R afael. Eso sí: á mi lado seria muy dichosa.M a r q u é s . Y á mí que voy ya acercándome á Villaviejii, y  ne~
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cesito una familia que me cuide y me haga partíci­pe de su felicidad.Rafael. Á  qué alimentar esperanzas irrealizables?Mabqüés. Si es que tú no quieres casarte con C e cilia ... • Rafael. ¿Yo!Marqués, S i prefieres que se la lleve el otro...R afael. ¿Yo!Marqués. S i te parece justo abandonar á esa pobre criatura, para que tomen vuelo sus picaras inclinaciones, y acabe por ser vil idólatra del lujo y los placeres... R afael. Eso hay que evitarlo á toda costa.Marqués. Pues cásate con ella, aunque no sea más que por hacer una obra de caridad,R afael.  Usted sueña.Marqués. Allá lo veremos. Prométeme quedarte en Caraban- ch el, y escribe ahora al General pidiéndole tu retiro. Rafael. Qué prisa corre?Marqués. Ninguna, pero hazlo.R afael.  Como usted quiera... Oh! (via dirieiri« hici* el Ttu-dor 7 M deiieae.)Marqués. Qué ocurre?R afael. Han abierto la puerta de su habitación, (uirando bickla iiqaierda.) Es clla! (fichando á correr b&cia el foro.)Marqués. Aguarda. (Deteniéndole.)R afael.  No me detenga usted.M a r q u é s ,  Chico, chico! (poniéndole una mano ubre el corazón.) ParCCCque tienes aquí dentro una herreria.R afael. Déjeme usted, por Dios.Marqués. Así se ama á los quince años.R afael, Asi se ama á todas las edades. No hay más que una manera de amar, (vá» por ei foro.)
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ESCENA III.

El MARQUÈS 1 CKCILIA.
El Marqués »  si*nU janJo b! »elidor,  y hoj-â si album dfl los retralw,  ̂ Cpcfji* , »a â Is'puerla del foro, y mira bâcla dentro.Ce ciu a .M a r q u é s .Cib il i* .
M a r q u é s . C e c iu a ì  -• O-illOlM a r q u é s .
C e c i l i a .
M a r q u é s .
C e c i l ia ,M a r q u é s .Cecilia.M a r q u é s .Cecilia^M a r q u e s .Cecilia.M a r q u é s .C e c i l i a .M a r q u é s .Cecilia.M a r q u ¿ s .Cecilia.Ma r q u é s .Ceciua .

M a r q u é s .

(Huye de raí.)(Parece,que;no le ha gustado que se vaya.)Está ya más consolado Rafael ? (sentándose en 1« butn«at ledo del hastiddíi) < .S í; ya se va consolando..Se conoce que ha sentido mucho la muerte de ese amigo suyo.Como tiene buen corazón, y le queria entrañable­m en te ... . I .Luego papá le dio la noticia de un modo tan brus­c o !... Estaba con usted? .Quién, tu padre?No: mi primo.Sí. ^Y adónde se ha ido? A su habitación otra vez?Creo que sí.Pero ya no,querrá marcharse?No sé. J á ,  jü j já , (Riéndose.)Por qué se ríe usted?Por nada. , , .Por algo será.Me ha liecjjo gracia uno de esos retratos.El de don Marcelino, que parece un fideo? (Riendo.) No: el de otro que parece un tonel.Cuál? (Con fícelo.)No quiero decírtelo.A  v e r, á  ver. (corriendo at lado del Marqués y mirando el Slbnm.)Si te empeñas...



C E C tL lA . A h ... (Enojada.)Marqués. S í , hija: tu futuro es quien me hace reir. El será • todo lo que se quiera, pero su facha.., Hemos de convenir en que su facha no tiene nada de seduc­tora. Tan colorado.'..- tan gordinflón!... Ecliándola .siempre de ostentoso y magníOco! Y  m ir a ,.m ir a  qué buena idea ha tenido el picaruelo! Se ha hecho ilum inaren el retrato las sortijas, la cadena del reló, los botones del'cfialeco, el alfiler de la corbata los gemelos de las mangas de la camisa. Y  luego ¡qué actitud tan interesante y tan mona! De veras que está hermoso y reluciente como un sol. Si po­drá decirse también de este caballerito:
Pues lo mejor que tiene es la figura.C b c ih a . Vaya, tio , que no me parece regular que se burle usted así de un hombre con quien papá quiere ca­sarme.M a r q u é s . No te apures, tontuela. Esto no es más que una broma.Cecilia. Algo pesada.Marqués. Ya sabes que me gusta hacerte rabiar. Y la verdad, necesitaba desahogarme con álguien, pprque tu-se- ñor primo me está dando unos ratosl...Cecilia. Pues qué hace?Marqués. Aburrirme de lo lindo con sus continuas lamenta­ciones.Cecilia.  Corno es tan bueno y queria tanto al difunto, según usted mismo lia d ich o ...Marqués. Si no hubiera más que eso.Cecilia. Q u é m á slia y ?Marqués» Es un secreto.Cecilia. Un secreto de Rafael?Marqués. Sí.Cecilia. Ay, tío, si usted me lo quisiera contar!Marqués. Curiosilla.Cecilia. Al fin mujer.Marqués. No hay inconveniente en que lo sepas, con tal que note des por entendida con nadie.Cecilia. Descuide usted; yo soy muy callada.
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STarqués. Pues bien : figúrate que ahora descubro que el s e -  , fiorito está enamorado.C ecilia. Ah! (Turbad*.)Marqués. Enamorado á macha martillo. Creyó al irse á la guerra, que las emociones de la vida de soldado,  ̂ bastarían á curarle de su insensato amor. Vana es­peranza. Exaltada su imaginación en la guerra, ca­da dia fué tomando mayor incremento la pasión que le absorve y domina. Me ha contado que duran­te la noche, (con mucha expresión.) cuaudo el Campa­mento yacía sumergido en la más profunda oscuri­dad ,  le parecía ver cruzar por en medio de las tien­das de campaña ai dulce objeto de su amor, como deidad dispensadora del sueño y de la paz; y  que cuando entraba en combate invocando como los an­tiguos héroes á su Dios y su dam a, volvía á verla en los aires, convertida en ángel de la victoria.C ecilia. (Cómo me late el corazón!) Y  usted, sabe quién es ella?Marqués. Ni á tiros ha querido decírmelo.C ecilia. Con que tanto la ama?Marqués. Con frenesí. ¡Que aun los séres más nobles y más perfectos han de estar sujetos á vergonzosas debi­lidades!Cecilia . E s delito el amar?Marqués. S í  ,  cuando se ama á un objeto indigno de ser amado. Mira tú  qué casta de pájaro será la niña, cuando no hace caso de un hombre como Rafael, por la sola razón de que no tiene*tanto dinero como ella quisiera.Cecilia. Seamos ju sto s... Rafael tiene muy poco, y s ¡ esa se­ñorita está bien acomodada.Marqués. L a muy trasto !... (cecilia hace na movimienio.) Pues qué más puede ella apetecer que ser esposa de un du­que?Cecilia. T ío ,  usted vive muy atrasado de noticias, como dice papá. Hoy los títulos de nobleza...M arqués. S í ,  ya sé que no se cotizan en la bolsa.C so u A . Y  como aJiora estamos por lo positivo...
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Marqdés. No se os cae de la boca esa palabrilla ni á tu padre ni á tí. Qué es lo positivo?Cecilia.  L o positivo e s ... lo que tiene cuenta.Marqués. Y  qué es lo que tiene cuenta?C ecília. L o que tiene cuenta... es tener dinero.Marqués. El dinero en u n  instante se puede perder, y áutes acarrea males que bienes. La virtud es patrimonio más seguro y más positivo.C ecih a . Pero Rafael ¿qué cuenta de esa señorita?Marqués. O h , él asegura que es un modelo de inocencia y can­d o r , de hermosura y de gracia: que ninguna otra mujer tiene un talle más esbelto, ni unos ojos más seductores... De sus ojos dice cosas estupendas. Que son negros, rasgados, de largas y  caidas pesta- , ñ a s ... Así por el estilo de los tUVOS... (cecllia baja lo« ojos rnboriMda.) Que el hombre que al verlos, no se turbe y suspire de am or, no puede tener a lm a ... En  fin, mil m ajaderías,  á cual más hiperbólica y desatinada.C ecilia. E so dice? (muj mrbsds.)Marqués. Eso y más; poro yo d e sú s palabras he deducido que á esta octava m aravilla, debe sucederle lo que ai busto-de la fábula ... Recuerdas tú la fábula de la zorra y el busto?C e q l u . S í.Marqués. Cómo es?C ecilia. Dijo la zorra al busto, •después de olerlo. tu cabeza c.s hermosa, pero...Marqués. Continúa.C ecilia. No me acuerdo de más. (con despecho.)Marqués. Yo lo recuerdo ahora.Tu cabeza es hermosa, pero sin seso.Cecilia. (Se estará burlando de mí!)Marqués. El seso es lo que yo creo que ha de faltarle á esa preciosidad. De lijo será una señorita muy callejera, m uy danzarina, muy aficionada ádijes y  m onos...
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C ecilia .Marqués.
Cecilia .Marqués,
C ecilia .Marqués.C ecilia.Marqués.Cecilia .Marqués.Cecilia .Marqués.Cecilia .Marqués.

Pero, no conociéndola, ¿de dónde saca usted?...De esas, que están por lo positivo, y suenan con la dicha de pescar un marido millonario, á quien po­der arruinar impunemente y  sin escrúpulo.Qué lengua tiene usted, tío!Seguro estoy de que no Ja levanto ningún falso tes* timonio. Quieres apostar algo ú que es una chiquilla insustancial y  casquivana?...Otra te pego!Una pollita á la última m oda?,..(Ay qué sinapismo!)Una coqueínela de tres al cuarto ?Vaya, tío, que esto no se puede sufrir? (con ¡r., po-dem  coateoer.)Y á tí ¿qué te im porta?... A h , ya caigo ... Sin duda conocerás á la ninfa ; serás amiga suya.No, señor: no la conozco.Embusterilla. Á  quién se parece por detrás?Dale machaca! No lo sé. (senté^do.. 0«quierda.)P erdona... Si mo iiuhieras advertido que es amiga tu y a ... Guando la veas, díle que lo piense bien, que mire lo que h ace , que un marido como Rafael no se encuentra todos los dias. (ApojAnJo« er, el respaldo de la butaca en que está eeniada Cecilia.) Dile que COD el dínerO se puede fundar una casa espléndida, pero no cons­tituir una familia dichosa; que con el oro de su ma­rido comprará una mujer galas para su cuerpo, no satisfacciones para su alm a; que las riquezas no siempre tienen por compañera á la alegría. Díle que huya del peligro de parecer.se ,á esas deidades de la moda, para quienes el único fin de la vida es lucir y gozar, y cuyo empedernido yencanallado corazón solo ve en el amor de esposa un estorbo molesto, una traba odiosa en el amor de madre, un yugo insufrible en el amor de Dios. Díle que esos pla­ceres por que anitela, son flores venenosas que halagando ios sentidos estragan el alm a; y que si mientras sea joven y linda, ol mundo tendrá para
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elía resplandores que la '' ofusquen y ruido que, la aturda, luego en la vejez, desterrada- al hogar d o - mé-stico, cercada'de síiencto y oscurid.ad, sentirá frió en el corazón , y en vano buscará calor en otros corazones; en vano-pedirá amor á su esposo y sus hijos, porque su esposo no la am ará, y sus hiios tampoco la amarán. Díle, en fin, qu6 buscando la dicíia por tan errada senda ,  solo hallará cruel has­tío , y acaso v e rg ü e n za e n  esta vida, yen la otra ... sábelo Dios! Pero ahora caigo en que iie echada por los cerros de Übeda, y te estoy aburriendo con mi charla. Ya te dejo en paz. Voy á ver qué hace ese nuevo Calisto. ¡Mire usted, quién se había de ima­ginar que fueses tú amigS do su Melibea? Hasta luego, sobrinita, hasta luego. Ja , ja ,.ja . (v. m rH-».do por el foro.)
ESCENA IV . ,

139 l .  ^

CK cau.
Y se rie! Pues maldita la-gracia que me ha hecho á m í. Sabrá que la persona- á'-qiVion'ama Rafael?... No me hubiera dicho cosas tan fuertes.. Vaya unr a t i t o !  (Hac-iéndobo »ire con un wbJiniro <[iie babr# lotnodo antes deen, ima (leí bastidor, l'ausa.) Dosdc que só quft me qulore. estoy inquieta... desazonada. Cualquiera otra mujer que "hubiese logrado inspirar á Rafael un amor tan grande, por*fuerza tendría que envanecerse. Por qué me querrá tanto? La verdad, yo no creo mere­c e r ... (locorporitiduSü un poi» p«p j mirarte en oI esprjo qw h av sobre lo i-omola ,  j  componiéndose ei poinarfo ebn la uiano.)y Í o quees quererle... también yo le q u ie r o á é l. Le quiero m ucho... Quizá algo más de lo que se puede qut'rer á un primo á secas. Y  luego el pre­dominio que ejerce sobro roí, el respetó 'que me in­fú n d e .... J a ,  ja. (Riendo y icraniénioío;) Estov ha­ciendo una novela. (Andamio de un lado a olto d« la ascetia.)



Y  que’aún cuando le tuviese alguna inelinaeion, no por eso había de cometer la  torpeza de darle mi mano. Bonita vida iba yo á pasar! Bien presente tengo la distinta suerte que han corrido mis dos compañeras de colegio, Luisa y Elena. La una se casó por amor con un pobre, y vive oscurecida, padeciendo molestias y privaciones. L a  otra dió con un archimillonario, y no hay placer de que no disfrute , y está siendo la delicia de Madrid. No, pues si yo me caso con M uñoz, he de hacer ver á la presumida de Elena que no es ella sola quien puede lucir en el mundo, (sentando« s la derecha.) Muñoz á todo dirá amen. Le gobernaré á mi antojo Este sí que no me infunde ni pizca de respeto. Una casa magnífica, trajes riquísimos, coches, caballos banquetes, b ailes... Si el tio Antonio me oyera, di­ría que soy una chiquilla in.sustancial y casquiwna una coquetuela de tres al cu arto !... U f  qué calor hace hoy tan insoportable! (co.o «n n,». b«-mor. Se Jewnta abanicándose muy de prisa.) E s a s  V O C e S .. . .(Asomándose á la yeniana.) Mi tio V Rafael que estáo dis­putando en el jardín con mi padre y mi hermano. Qué será? A h ! ...  (nando un griio y retirándose de ia rentó- n a .) Me ha v isto !... Y  qué tenemos con que me haya visto? Pues no estoy temblando! Es que me ha mira­do de un modo! (Quédase meditabunda. Pausa.) Si tuvie­ra algo m á s... Cá! Con lo suyo y lo mió no se puede vivir ni medio decorosamente. (Se sienta cerca del velador y toma pape! y pluma.) Rafael tiene treinta mil duros. Yo, un m illón. Es inútil esperar que él especule con este dinero. Renta de su capital al seis por ciento— Treinta y seis mil reales. Renta del millón— Se­senta m il. (Vá haciendo Jas operaciones y escribiendo en un pa- peí las partidas que se indican en el diálogo. Las pausas se dan á •oiender con rayitas-horisontales.) lo g r e S O S — N o v e n ta  y  seíSmil reales. Gastos. La ca sa ... Cuánto pondremos de casa? Q u é ! Si es un horror el precio que hoy tie­nen las casas en Madrid? Ya se ve: como llegan al cielo, están por las nubes. Casa con cuadra y co -
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chera— veinticuatro mil. Ahora el plato. E l platol Si uno pudiera reducirse á sota, caballo y  rey. Imposible. Para no ponerse en ridículo, es preciso comer bien. Adem ás, en casa no faltarían convida­dos. Hay tanta gente aficionada á comer en casa ajena! En fm , calcularemos á ocho duros diarios, que al año hacen—cincuenta y ocho mi! cuatro­cientos reales. Suprimiré el pico. No quiero ser des­pilfarrada.— Para vestirme necesitaré... Miedo da pensar en este renglón ! Por poco, por poco.. .  Qué! un dineral ! Si ahora con los picaros miriñaques y las malditas colas, se necesita para cada traje una pieza de tela. Y  que forzosamente tendré que com­prarme alguna alhaja de cuando en cuando. Parano ir hecha un pingo, necesitaré por lo m enos... Y  es una miseria. Por lo menos— cuarenta mil reales. Rafael con poco tendrá bastante. É l es modesto .  v un hombre por muclio que quiera ga.star en el ador­no de su persona... Porque no diga le pondré ocho mil reales, pero es demasiado.— Coches... Yo no puedo vivir sin coche. Qué se diría! Sostenimiento de una b erlina... y una carretela— treinta mil rea- les.*-Palc() en el Teatro Real. De esto sí que no se puede prescindir. Y vaya si está caro el dichoso Tea­tro Real! Pero ¿qué remedio? El canto es lo que priva entre la gente comme il faut, y para ser per­sona decente hay que concurrir á la ópera, ó en úl­timo extremo á la zarzuela, donde si se habla un poco, también se canta otro poco, y váyase una cosa por otra. De comodia.s, líbrenos Dios : porque ya se v é , como en las comedías todo se vuelve h ab lar... Aunque la verdad es que al teatro Real nos lleva la moda más que la afición á la música. Oir la ópera es allí lo de menos: lo que allí importa es que nos vean en un palco pagado á peso de oro , saludando á fulanito y á meoganito, con la falda del traje re­bosando por encima del antepecho, luciendo blon­das, flores y diamantes, y sobre todo muy escotadas, muy escotadas! Palco en el Teatro Real— veintiún
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¿ái

mi). Por todos los demásgastos— veiote m il. impre­vistos. Después se ocurreo tantas cosillas... Los baños-en el verano... ¿Y a qué persona de alguna educación deja de necesitar en el verano baños ó aguas minerales? ü n  viajecillo al extranjero... Im­previstos— otros veinte mil reales. Me_ parece que no he podido estar más económica y ahorrativa. Ea, vamos á ver á cuánto asciende el total. C e r o ... y cero ... cero. Cuatro y ocho, doce, y ocho, vein te ... (sigue samandu eoire diuutei.} JeSÚS 1 DoSCientOS V6Í0tÍUn mil de gastos, yd e ingresos noventa y seis m il. Qué horror! Un déficit de seis mil duros... y p ic o ! ( u . «piáudosfi.) Pero buena tonta soy y o ... Que tenga paciencia ini señor primo. Pobrecillo! Me da tanta lástim a! Si se podrá rebajar algo? Valor. (voWéudo®A seotar y  haciendo emnieadas eu el presupuetto con rapidez.) E ola casa— seis mil. En  el plato— doce. En mis gastos de tocador... No: lo que es en esto no puedo rebajar ni dos cuartos. En los gastos de Rafael— tres mil reales... y es poco. Carruajes... Fuera la berlina. P a lc o .,.. Tomaré un tercer turno.— Aquí seis. Aquí— ocho.—Total de las rebajas—sesenta y un mil reales.—Déficit— sesenta y cuatro m il! (ripsudola plumu con ira y levnnWiidoee.) N a d a U O  Süle la CUenta.Y es el caso que cuanto más lo pienso... Vamos, no sé qué hacer! Estoy desesperada!
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ESCKX.4 V

CECILIA V DON PABLO
Don Pablo. Se salió con la suya! (saî ndü po» ei foro.)C e c il ia . (Oh, papá.)Don Pablo. Esto es lo que me acliicharra la sangre!Ce c il ia . Has recibido alguna mala noticia? Qué papeles son esos?Don P ablo. No lo ves? Un periódico.C e c il ia . Y una carta.



boN P a b l o . A I j ,  toma. Es de tu amiga Luisa, (nandoie la cana.) C e CILÍA. Qué fastidio!. (Echaudo la carta eacínin del velador.) Creí QU€esos papeles eran causa de tu mal humor.Do.n Pablo. Pues lo has acertado. No sabes !o gue ocurre? C e c i l i a . Qué?D o n  P a b l o , Que tu hermano ya no se casa.C e c i l i a .  Será posible!D o ,n P a b l o . Este periódico que la hahia tomado con Wisiey poruna cuestión de ferro-carriles, asegura hoy, con’ muchos visos de verdad, que años atriís hizo, bancar­rota fraudulenta en los Estados-Unidos, y que por ta) razón emigró de aquel país.Cecilia. Y eso ¿será cierto?Don Pablo. Parece que sí. Pero si este periódico no hubiera corrido... ¿Para cuándo son las recogidas, .señor! ¿En qué piensa el Gobierno! (Tirando ei periódico «nciiuadel veiailür.)C e c i l i a .  Y tú , ¿qué lias hecho?Don Pablo. Escribir á Wisíey aplazando la. boda hasta que el asunto se haya puesto en claro. Esto, como ves, equivale á un rompimiento formal. Asi lo han que­rido mi bendito cuñado y mi adorable sobrinito. F e­lipe se ha vuelto á Madrid liecho un furia, jurando y perjurando que se casará sin mi consentimiento. Buena fortuna se le escapa de entre las mauo.s. Un dote de cuatro millones: de,cuatro millones ai con­tado!Cecilia. Y qué remedio? Si ese hombre es un bribón,,.Don P.ablo. Lo mismo digo yo. Solo que ya estoy harto de con­sejeros, y si no mirara que Antonio es hermano-de, aquella santa que está en el c ie lo ... Pero si con ói no me atrevo, lo que es á Rafaelito yo le aseguro.. .  Cecilia. Á Rafael!D o n  Pablo. Buenas cosas vá á oir de mi boca.C e c i l i a . Me harás el favor de no decirle una palabra tan s i-  •q u ie r a , (imiieriosameate.)Don Pablo. Que no? Ya verás.C e c i l i a . Bueno, se lo contaré al tio Antonio, fnirigiéndô n 1,«»^ej foro.)
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uDon P ablo. Quieta aquí. Sabes por qué se opone al casamiento de tu hermano? Por envidia.C ecilia .  Por envidia... si, por envidia...Don P ablo. Claro está. Quién lia de querer casarse con él?C ecilia . Q u ién ?... (Estaba por decirle que yo.)Don P ablo. Seguramente no será una mujer que tenga cuatro millones de dote.Cecilia . Será otra que valga cuatro millones de veces más.No parece sino que en el mundo que no hay más Dios ni más Santa Maria que el dinero!Don P ablo. De resultas de estimarle él en tan poco, se vé como se vé. Y  lo que es á otras dos 6 tres calaveradas co* mo esta ...Cecilia . Qué calaverada?Don P ablo. Pocos dias antes de salir para Africa, prestó diez mil duros á su amigo Eduardo, y el amigo se ha muerto sin devolvérselos.Cecilia . ¿De veras!Don Pablo. Y tan de veras.Cecilia. ¿Con que ya no tiene treinta mil duros! (muv aiama-áa.)Don P ablo. No tiene más que veinte m il, y á ese paso...Cecilia. Jesús! Doscientos mil reales menos! Lucidos estamos.Don Pablo. Acabará por pedir limosna.C ecilia. Pero se vé que ese hombre no tiene sentido común.Don P ablo. Es un maniático.Cecilia. Está dejado de la mano de Dios.Don P ablo. Pues se empeña en que uno sea como él.Cecilia.  Habrá mentecato.Don Pablo. Y  entre él y  su tio Antonio...Cecilia . Ese es otro que bien baila.Don Pablo. Creerás que también repugna el que tú te cases con Muñoz?Cecilia. Ya lo sé, pero se llevará chasco.Don Pablo. Y  tanto!Cecilia . No faltaba más sino que por fuerza nos hubiesen de imbuir sus ideas.Don Pablo. Allá en los tiempos del rey que rabió, parecería muy bien su modo de pensar.



Cecilia. Pero las modas cambian todos los dias.Don Pablo. Y  ahora...C ecilia. Ahora, pese á quien pese, estamos por lo positivo. Don Pablo. Calla. Hácia aquí vienen sus excelencias.C ecilia . Pues lo que es yo no quiero verlos.D o R  P a b l o .  Ni yo. (VéadoK por la pueru de U  izquierda.)Cecilia. Doscientos mil reales menos. Me alegro. Así no ten­go que vacilar. (vécdoK por U mUma puerta.)
ESCENA VI.
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E L  MARQUÉS y  R AF AEL .Marqués. Se han ido. Pablo estará dado á Barrabás, (oeede lapuerta del foro por la cual entra con Rafael.)R afael. También ella se ha ido.Marques. Buena señal.R afael. S í , m uy buena.Marqués. Huye de t í, como tú huyes de ella.R afael.  Y  cree usted que eso prueba lo mismo en el uno que en el otro?Marqués. E so prueba que estáis jugando al escondite. R afael. Usted no considera...Marqués. C a lla , y cúmpleme ahora mismo lo prometido. R afael. Qué?Marqués. Escribir al G eneral, pidiendo tu retiro. Yo firmaré también la carta. Aquí tienes papel... (AcercAndoae ■!velador j  viendo la cuenta de Cecilia.) Q u é  6S 6StO? L e t r a  d€ Cecilia .. .  (Tomando el papel y  lejéndolo.)Rafael. Letra de Cecilia?Marqués. Ja , ja , ja . Acabo de descubrir un secreto de la ma­yor importancia.Rafael. Será quizá alguna carta para Muñoz?Marqués. Quizá.R a f a e l .  Démelo usted, (con ira.)M a r q u é s .  Eb! Los secretos de una dam a... (Deieniéadoie.)R a f a e l . Tiene usted razón.Marqués.  Quieres que te diga una cosa?R a f a e l .  Hable usted.



M a r q u é s .R a f a e i , .
M a r q u é s .R a f a e l .M a r q u é s .R a f a e l .M a r q u é s .R a f a e l .M a r q u e s .R a f a e l .M a r q u é s .R a f a e l .M a r q u é s ,R a f a e l .M a r q u é s .R a f a e l ,M a r q u é s .R a f a e l .M a r q u é s .

R a f a e l .
M a r q u é s .
f^AFAEL.
M a r q u é s .
R a f a e l ,M a r q u é s .
R a f a e l .M a r q u é s .R a f a e l ,
M a r q u é s .

Cecilia te ama.Prueba.« tengo dadas de que le respetó á usted co­mo á un padre, pero no puedo menos de advertirle' que esas bromas.-.Raiael! (con sevofitUi?.)Perdóneme usted. Soy un insensato.Sabes adivinar logogrifos?Por qué me hace usted esa pregunte?M ira. (En’seOándote la cuerna hccM por Cecilia.)Qué es eso?Esto.es el amor de una hija de! siglo XIX !Cuentas liechas por Cecilia.Lée este guarismo.Seiscientos m il.Es el capital que ella cree que tienes. .íihora este. Un millón.Es su dote. Aquí la renta de la primera cantidad. Treinta y seis m il.Aquí la de la segunda.Sesenta rail.A l seis por ciento. Aquí los ingresos; aquí los gas­tos. Esa chica está muy fuerte en partida doble. Pues no hay duda, tio. Es evidente que ha pensa­do en mi. (Con mucbii aniied«fl y alegría.)Y  ya lo vt's: ha ecliado sus cuentas como persona juiciosa y formal.No sé lo que me pasa, E! corazón se me hace peda­zos en el peciiolE li, poco á poco. Los ingresos, íénlo presente, no importan más que noventa y ’ seis mil reales;Muy poco es. {Cotr sbatimlenio.)No es mucho para los humos de Cecilia, pero basta con eso para vivir muy decentemente.Verdad que si7 Cuántos quisieran!... (AnimSndctge.) Veamos los gastos.Cuánto importan los gastos? (Con ansiedad, mBnifeatancloesperanre.)No, los gastos no importan más que doscientos vein­tiún  mil reales.
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R a f a e l .M a r q o é s .R a f a e l .Si’ABtfüéS.R a f a e l .
M a r q d é s .R a f a e l .M a r q u é s '.R a f a e l .M a r q u é s .R-x p a e i ..M a r q u é s .R a f a e l .M a r q l -é s .R a f a e l .M í r q u é s .R Á F a e l .M'a é q o é s .H a f a é t . .

M a r q u é s .R ap)ie l .M a r q u é s .R a f a e l .
M a r q u é s .
R a f a e l .

M a r q u é s .•(;*' nb oÍ!
R a f a e l .

4.7•'iVálgame Dios! (Con (letalifiDle.)Me he llevado chasco.'Creyd usted que seria menos?No: creí que seria más.Qué se le ha de hacer? Yo de todos modos le agra­dezco infinito... Tararí, tararí, tararí, tararí. (Sínun-dose m »; abíiido 7 tarareando el paso de ataqop.)Calla, calla. Ha hecho'rebaja.s en el presupuesto.S i , e h ?  (Con alegría, [nTaoldodose y ToWiendo al lado del Marqués.)En el alquiler de la casa.Qué buena es!En el abono-del Teatro Real.Qué lástima!En tus gastos particulares, tres mil reales.No puede haber rebajado menos.En los suyos.Cuánto?En los suyos nn ha rebajado nada.Me alegro.Para eüa pone cuarenta mil reales...Pobrecilla! Las mujeres necesitan nn caudal para vestirse.Á  tí te destina cinco mil.Qué disparate! Si yo no necesito nada.Cómo! ¿tú vas á ir en cuems por esas calles?Ahora habrá ya bastante con los noventa y seis mil reales de los ingresos?Estás fresco, Todavía resulta en los gastos un déficit de sesenta y cuatro mil.No importa. Trabajaré, aumentaré mi caudal. Quién sabe si el tío Pablo tendrá razón. He sido un des­pilfarrado, un m aniroto... Ya es tiempo de variar de conducta. Imitaré á esc señor Muñoz que tales prodigios sabe h acer.,, ¿eré amigo snyo, le pediré consejos...Déjate de pamplinas. Lo que se debo hacer aquí es obligar'á esa señórila'á que se mude á un cuarto'de de seis ú ocho mil reales.Ni por pienso.



Marqués. A  que venda la carretela.R afael. Menos aún.Marqués. Á  que deje el abono del Teatro R eal, y se contente con la música que le den los organillos por la calle.R afael. No,  no; yo quiero que satisfaga sus menores capri­chos. No es ella la mujer más hermosa de todo Ma­drid? Pues que sea también la que más brille por su lujo. Otros se han enriquecido de un vuelo. Por qué no me ha de caber á mí igual fortuna? En dejándo­se de escrúpulos... en echándose el alma atrás ...Marqués. No digas disparates.R afael. Una de dos; ó soy poderoso ó me quedo sin un ma­ravedí. Para qué quiero yo la miseria de veinte mil duros? Mientras no tenga más no he de casarme con Cecilia.Marqués. Te has vuelto loco?R afael. S í ,  señor; de alegría, porque ya no me parece im­posible que me quiera. Voy á escribir á Madrid, avi­sando que mañana recogeré todo mi dinero. Espe­cularé con él, jugaré á la bolsa. Ay del infeliz que caiga en mis manos!Marqués. Pero escucha.R afael.  Verá usted cómo todo sale á las rail maravillas. Qué feliz voy á serl Tararí, tararí, tararí tararí, (va« »r-rieodo por U puerto de la deredis, tarareando el pato de ataque.)
E S C E N A  V I I .

BL MARQUES ;  CECILIA.
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Marqués. Oh amor, bajo tu imperio todos los hombres son ¡guales: todos niños y ciegos como tú .Cecilia . (Aún aquí. Lo habrá visto?)Marqués. (Vendrá á buscar su cuenta.)Cecilia . Ahí tiene usted un caballero que ha venido de Ma­drid con el único objeto de verle.Marqués. Quién es?CsciuA . Un escribano.



Marqués. Un escribano!CEctLiA. Eso creo que ha dicho.Marqués. Y  dónde está?C ecilia. Hácia su cuarto de usted le lleva ahora un criado. Marqués. Qué me querrá? (vase pur ci foro.)
ESCENA Y I J I .

CECILIÂ  y detpues RAFAEL, dentro.
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C e c i l i a , Aquí está, (corriendo bécla ti talador en cuanto desaparece el Marqurt y viendo la cuenta-) E d el miSTlOO Sitio en que yO ledejé. Qué mala cabeza tengo! Si este papel hu­biera caido en manos de mi prim o... Ya no veo el instante de casarme con Muñoz. S í;  debo casarme cuanto antes, no sea que le cobre ojeriza algún pe­riodista, y  vayan á decir también de é ! . . .  (lomando ei periódico de encima del velador.) IJóDde estará lo Concer­niente al señor Wisley? (Recorriendo con la vista el perló— dicoi) «La señora de A lvarez»... (Leyendo.) Esta será Elena. Si la habrán tomado también con ella? Oh, no: al contrario... (Leyendo con la vísta.) «La señora de Alvarez (Leyendo en vor alia.) díó anoclie uo baile verdaderamente asombroso. El domingo próximo publicaremos una éxtensa revista que con tan plau­sible m otivo, está escribiendo uno de nuestros pri­meros literatos. Hoy solo diremos que la señora de Alvarez, elegante y resplandeciente de belleza como una diosa, hizo los honores de la casa con aquella gracia y exquisita finura que la colocan en la cúspi­de de la sociedad de buen tono.» Vaya si está bien puesto! Y qué gusto debe ser que le llamen á una elegante y hermosa en letras de molde! N o , pues en cuanto yo sea señora de casa, he de mimar mucho á los periodistas para que digan de mí cosas bonitas en los periódiCüS. Y esto qué es? (soUmdo ei periódicoy viendo la carta de Luiaa.) Allí la Carta de LuiSa. (Tomán­dola.) Se quejará de que no le escribo. Como si una no tuviera que hacer otra cosa. (Abriendo Ib carta, )  Los
i



pobres son tan exigentes! «Mi querida Cecilia: ( u -  yendo.) aunque tú ya te has olvidado de m í...»  No lo d ije?... «No quiero dejar de participarte una cosa que quisiera poder decir no solo á mis amigas,  sino á todo el mundo. Dios me ha dado un hijo: un niño muy hermoso que tiene la misma cara de su padre! Estoy tan contenta que muchas veces me pongo á saltar como una loca I Un hijo, C e cilia !... S i tú  su­pieras lo que es un h ijo ! ...  En verdad que os habéis lucido los que me aconsejabais que no me casase con Fernando, porque era pobre. Valientes majade­ros estáis los ricos! Todo vuestro lujo no os hará go­zar ni por asomo seguramente, lo que á mí un ves- tidillo de lana, comprado con los atañes y el sudor de mi marido de mi alm a. Hasta las mismas priva­ciones sufridas con resignación en cumplimiento de un deber,  son otras tantas alegrias negadas á los ricos y concedidas á los pobres por la divina Miseri­cordia. Pregúntame si vendería mi pobreza por to­dos los millones del mundo, y verás que prontito respondo que no. ¿E n  qué almacén de modas po­dría yo comprar con todos esos miiioues un cora­zón como el de mí Fernando? Es tan bueno mi Fernando I Tan bueno como tu primo Rafael, (ceciüa se estremece. ) Se me olvidaba decirte que el mismo dia que nació el niño, tuvo mi marido en su destino un ascenso de cuatro rail reales: Mira tú si es cierto que cada hijo que Dios nos envía trae un pan debajo del brazo 1 Esta mancha que verás aquí, es im la­grimón tamaño como una avellana que se me hacaído sobre el papel. (Á C«cil¡a se l« s»ltan las iSgriuiBS.) Nosabes tú qué Iloriconas somos las madres: cuando no tenemos motivo para llorar de pena, lloramos de alegría.(se enjuga los ojos con el pafsueio.) Perdóname si te he fastidiado m ucho, y adiós: recibe mil besos de tu  am iga, Luisa.» Qué feliz e s !.. .  Me ha hecho llo­r a r ... A h , trae posdata. «Estaba cerrando estacarte, Leyendo.) cuando ha vuelto á casa mi marido, y me ha contado una desgracia horrorosa. Elena dió ano­che un baile magnífico. (Maaifeitaodo cl mis vivo interés.)
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R afael.Gecilsa.
Rafael.Cecilia.

De él salieron juntos para batirse el marido de nues­tra infeliz am iga, y  un jóven de la alta sociedad que frecuentaba mucho su casa. Este jóven, pocos ins­tantes después, moria sin confesión, de un balazo que le saltó la tapa de los sesos.» Qué horror! (cecii«se letanM ;  aigu« leyeodo mu; coomuvida';  con gran ansiedad.)«Alvarez se ha separado de E le n a ,  llevándose con él á sus hijos. Aqui tienes las consecuencias de ca­sarse por el interés. Maldito sea el dinero! Ay Cecilia m ía,  no te cases tú con hombre á quien no ames, y menos si sientes la más pequeña inclinación hacia otro. Te lo pido formalmente por la memoria de tu m adre, que tan buena era y tanto te quería. No de­jes de rezar alguna vez por Elena. Sobre su concien­cia pesa la muerte de un hombre. Se ve mujer sin honra, esposa sin esposo, madre sin hijos. Reza, reza mucho por ella, que bien lo necesita la desdi­chada!» Jesus, qué cosa tan horrible! Y  yo la envi­diaba porque es rica! Y  compadecia á la otra porque es pobre! «No te cases tú con hombre (uyeado.) á quien no ames.» N o , yo no quiero á Muñoz. «Y me­nos si sientes la más pequeña inclinación hácia otro.» Amaré á Rafael?.. - Será este un aviso del cielo? «Mu­jer sin honra, esposa sin esposo, madre sin hijos.» Siento un m alestar... una a n gu stia!... Parece que me falta a ire ... Madre m ia , madre de mi alm a, no permitas que y o l . . .  {cun VOI ahogada por )os tollozoii cu— briéudoae el roiiro cod el paSuelo j  dcjlodotc caer en la buuca.)T aran , tararí, tararí, taran, ü̂tiuru tarvreamioei puo d#ataque }Rafael I Que no me vea así. (LevanUodoae y dírlgiéndo»pTedpiiadameuie blcia la puerta de la izquierda.) Uhl Va Ol­vidaba otra V e Z ., ,  (Sedetiene, corre hícia el velador, loge la cuenta, y Ajando enulla la riela vuelve al comedio de la cacona.)T ararí, tararí, tararí, tararí. (Dentro, ma» lejot queantei.)Veinticuatro m i!... Giucuenta y ocho m il... Cua­renta m il... (Leyendo estua guorisuioa en el papel.) Qué ton­tería ! (Rompiendo el papel y arrojAndole al luelo.)FIN D EL ACTO SEGUNDO.

51



ACTO TERCERO.
La misma decoración del acto segundo.

ESCENA PRIMERA.

£L MARQUES.Qué buen negocio es obrar bien! Cuando lo sepan se van á- quedar como viendo visiones. Y  qué traba­jo  me cuesta callar! Nunca sentí mayor desasosiego. Si pudiera ocultarlo algunos dias m ás.. Imposible. E s preciso que en el corazón de Cecilia triunfe el amor del interés, y que Rafael se convenza de que es sinceramente amado, antes de que se liaga públi­co ese testamento.
ESCENA II.EL MARQUES j  CECÍLIA.C e c i l i a . (Solo está.) (saliendo por la puarU de la izquierda.)Marqués. Gracias á Dios que se la ve á usted esta mañana.Por qué no has querido almorzar?Cecilia . Porque me siento algo indispuesta. He pasado muy mala no'clie.Marqués.  Se le conoce en la cara. Y  á qué lo atribuyes? C ecilia. La desgracia que le lia dcurrido á mi amiga Elena, y  que conté á ustedes ayer, me ha causado una im­presión tan dolorosa!



Marqoés. Ahí tienes lo que yo te decía. Casarse por el interés, no trae cuenta ninguna.Cecília . y  aún es mayor disparate casarse con uno, querien­do á otro.Marooés. Esa es locura indisculpable. Pero sabes lo que digo? C e c il t a .  Qué?M a r q u é s . Que has elegido mal dia para estar pálida y ojerosa. C e c i l i a .  Por qué?Marques. Quieres que te regalen el oido? Porque hoy viene Muñoz á comer con nosotros.C e c i l i a . El favor que podia hacerme era no venir.Marqués. Ayer casi me confesaste que le amas y ahora?... C e c i l i a . T ío,  yo no confesé ta l cosa.Marqués. Á  qué viene ese disimulo cuando quizá dentro de unos dias serás su mujer?Cecilia. Cá! No señor.M a r q u é s . Tu padre asi lo cree pnr lo  m e n o s.C ecilia. Papá cree á veces unas tonterías!...M a r q u é s .  A s í  lo  espera el m ism o n ovio .C^:clLIA. Sí? Pues que espere sentado.M a r q u é -*. Y  Rafael me aseguraba hace poco...C e c i l i a .  También Rafael piensa que yo quiero á Muñoz? Marqués. Lo piensa y lo asegura.Cecilia. D igo, los hombres de ta len to !... No haga usted caso de Rafael, que es un tonto.M a r q u é s .  Un tonto!C e c i l i a . A y , no se puede usted figurar qué tonto es!M a r q u é s . Pues mira, tan poco te tiene él á tí por muy avi­sada.C e c i l i a . Es cla ro ... Si querrá que sea yo la primera q u e ... M a r q u é s . Eh?C e c i l i a .  Nada: yo me entiendo. Y  á propósito... De Rafael que­ría hablar á usted.M a r q u é s . (Qué embajada será esta?)C ecilia. He sabido casualmente que había prestado diez mil duros á ese amigo suyo que se ha muerto.M a r q u é s . Asi es la verdad. .Cecilia. Y  ese dinero?...Marqués. Voló, hijá, voló.Cecilia. Tiene desgracia el infeliz. Y  no hay que darle vuel­
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tas; con lo poquísimo que.le queda, no va á poder vivir como corresponde á una persona de su clase.Marqués. Con efecto, ya está en la categoria de los títulos tronados.Cecilia . ÍÉl me dá pié.) Pues no hay remedio, tio , es pre­ciso que haga usted algo por ese pobre.Marqués. Y  qué se puede hacer?C ecilia. Podria usted buscarle una ocupación decorosa que le produjese... así como treinta, ó cuarenta, 6 cin­cuenta mil reales al año.Marqués. (Malo! Aun no está bien curada ) ¿Crees tú  que es fácil hallar ocupaciones que produzcan tanto di­nero?Cecilia. Si, señor. Empleos hay de cincuenta mil reales.Trabaje usted para que le den uno de director ó de subsecretario. Mejor será de subsecretario para que tenga coche.Marqués. (La carretela se le ha montado en las narices.) Estás en tu juicio? Pues ahí es nada lo que pides.Cecilia . Ya nadie se contenta con menos. Conque varaos, sá- quele usted á Rafael un destino de cincuenta rail reales. Aunque sea de cuarenta m il.Marqués. Te parece á tí que esos empleos no estarán ocupa­dos por otras personas?Cecilia. Se quita á uno. A l que esté menos agarrado. Eso se ve todos los dias, y  así lo requiere el juego de las instituciones.Marqués. Pero soy yo acaso ministro?C ecilia. Es usted persona do mucho viso, y muy conocida por sus opiniones.. .Marqués. S í , por mis opiniones contrarias á las del Gobierno.Cecilia . Ahí quería yo venir á parar. Pide usted un buen empleo para su sobrino, y con hacer un cuarto de conversión...Marqués. Chica, piensas tú que un hombre de b ien ?...C ecilia . Como si la hombría de bien tuviera que ver algocon la política!Marqués. No delires. Aun cuando tus conjeturas fuesen cier­tas, Rafael preferiría pedir limosna á tomar un des­tino.
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Cecilia. Por qué razón?Marqués. Porque es muy orgulloso.Cecilia. Y  funda su orgullo en morirse de hambre?Marqués. Manías suyas.Cecilia. Qué empeño en no salir de pobre! Pedir lim osna...Poco menos, porque ya vé usted, con cuatrocientos mil reales de cap ital...Marqués.  Cuánto has dicho?C ecilia. Cuatrocientos mil reales.Marqués. Ayer los tenia, pero h o y ...Cecilia . Qué! ha hecho algún favor á otro amigo?.Marqués. Peor aún.Cecilia. Peor?Marqués. Ya te dije que está enamorado de una coqueta...Cecilia. S í,  sí,  ya rae lo dijo usted, (inierrumpiéndoio con »i-T6M.)Marqués. Como ella es rica, se le ha puesto en la cabeza que él también ha de serlo. Porque no te puedes figurar cómo le tiene esa picara chica.Cecilia. Bueno, bueno: adelante.Marqués. Pues bien: ayer escribió á un amigo suyo de Madrid muy calaveron, dándole el encargo de jugar por su cuenta hasta la cantidad de cien mil reales.CECU.IA. Pero ese amigo?...Marqués. Cumplió el encargo al pié de la letra.Cecilia: Y perdió?Marques. Ahora acabamos de recibir la noticia. Perdió los cinco mil duros.C ecilia.  Ave Maria Purísima! Otros cinco mil duros menos!(Qué vá á ser de mí?)Marqués. Está decidido á ganar el oro y  el moro, ó á que­darse sin una peseta.Cecilia. Por Dios, tio: no le deje usted hacer semejante bar­baridad.Marqués Al contrario. Lo que yo deseo es que acabe de ar­ruinarse completamente.Cecilia. Para qué?Marqués. Para que pierda la esperanza de ser amado por la susodicha señorita, y poder casarle á mi gusto.Cecilia. Con quién?
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Marqués,
C fciua .Marqués.C ecilia.Marqués.C ecilia.Marqués.C ecilia.Marqués.C ecilia.Marqués.

C ecilia.Marqués.Cecilia.Marques.
Cecilia.Marqués.

C ecilia.Marqués.

Con una excelente muchacha que le conoció en una de nuestras excursiones á Andalucía, y desde en­tonces le ama con delirio,Oiga! Esas tenemos?Si vieras qué buena es ! .  N o , no se parece en nada á l a . . .S í , á la otra.Y  tan bonita como buena! (contemplando con mucha aten­ción á Cecilia.) S í . . .  Mucho má.s bonita que tú . Gracias. Usted me favorece demasiado.No vayas á creer que eres tú  la mujer más bonita' del mundo.N o, si yo no creo ...E s blanca, ru b ia!...Será muy sosa.Esta no le rechazará aunque pierda el último mara­vedí. Antes bien celebrará poder darle una prueba de que le ama por él, exclusivamente por él.Pero ella tiene?...Poquísimo; casi nada.Y  entonces cómo se habían de componer?... Viviríamos los tres en mi cortijo de Andalucia, sin pompa ni regalo, pero en paz y en gracia de Dios. Si logro realizar mi proyecto,  desde luego quedas convidada á pasar una tempnradita con nosotros.E s usted muy amable. (Ni que lo hiciera adrede!) Aunque bien so me alcanza que á tí no te divertiría mucho aquel género de vida. A llí las damas, segua el último figurín, no pueden usar mas atavío que un traje de percal y un pañuelo á la cabeza, y todas sus diversiones están'reducidas á pasear en burro. Tú tienes gustos muy diferentes; adoras el lujo y los ruidosos placeres de la có rte , y ahora que te vas á casar con un banquero r ic o ...T ío , tio, por Dios; mire usted que estoy muy ner­viosa!Esto es lo que á tí te divierte ; no h ayque negarlo. Pero lo que es nosotros, lo'pasaremos divinamente, olvidados del mundo, y gozando de aquella inefable dicha que proporcionan la virtud y el amor.
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C ecilia. Ko haga usted castillos en el aire. Rafael no quiere á la.andaluoita.Marqués. Oh, la querrá.C ecilia . Sí ?Marqués. Ya la quiso antes de prendarse de la otra tontuela, de la o tra ...C ecilia. Deje usted en paz á la otra, por la Virgen Santísima!Marqués. Hoy al fin he logrado hacerle confesar que es in­digna de su cariño.C ecilia. Cómo! Rafael ha dicho eso?Marqués. Y , oh qué feliz idea! Te parece que me le lleve á Andalucía mañana mismo?C ecilia . Mañana! No señor. De ningún rpodo. E l no querrá marcharse.Marqués. Pidiéndoselo por favor... Diciéndole que necesito de su ayuda para salvar los bienes que allí ten go... Tú roe ayudarás á engañarle.Cecilia. Y o !Marqués, Por mucho que quieras á tu dichosa am iguita,  no creo que te importará ella más que tu primo, y tra­tándose de su felicidad...C ecilia. De su fe licid ad !...Marqués. Le acercaré de nuevo á mi protegida...C ecilia. (Capaz es de hacerlo como lo dice.)Marqués. Comparará á la mujer que tan noble y desinteresa­damente le ama, con la mercachifle que no le quie­re porque es pobre...C ecilia. Mercachifle!Marqués, Yo le liaré notar la diferencia que hay entre un án­gel y un demonio.Cecilia. Tío!Marqués. Si no es de estuco, amará á esa niña encantadora...C ecilia . (Maldita mujer!)M a r q u é s . Y  poco be de poder ó le caso, con ella.C ecilia . (Jesús, si fuera hom bre!... Me voy.) (Dirígese iiomndQhScia I# puerU de 1« iiquierda.)Marqués. E h , adonde vas tan deprisa? (oeieniendoia.)C ecilia. Á  mi cuarto.Marqués. Pues no te tomas tú mucho interés por una amiga!Y  lloras?
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C e c i l i a . L lo ra r? ... (EnjugínJose us ligrimas.) Se equivoca usted. Será que me ha caído algo eu los ojos.Marqués. Que si quieres?... Tú estás llorando.Cecilia. Pues s í ,  señor; estoy llorando. Es fuerte apuro que en todo se ha de meter usted !Marqués. Aquí tienes á tu padre que sin duda querrá ha­blarte de ese asuntilio. (Se oya toser i  Don Pablo.) YO voy á dar otro avance á Rafael. No he deparar hasta que aborrezca á la de aq u í,  y se case con la de allá.C ecilia . (Está ustéd fresco ! Aunque no fuera más que por darle en la cabeza...)
ESCENA III.
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El MARQUES y don PABLO.Do.n P ablo. Sab'^s que Felipe no ha vuelto aún?Marqués. Qué tiene eso de particular?Dois P ablo. Nada ciertamente, pero como se fué ayer tan irri­tado y tan .. Si le sucede algo, tuya será la culpa. Marqués. Ya se le habrá pasado el enojo. Desecha todo temor.(Cecilla durante esta diilogo, medita profundamente, liace mSmeros en un papel, y  se sienta y ee leTsaia dando señales de desasosiego y de varias emociones.)Don Pablo.  Has desbaratado el matrimonio de uno de mis hijos, pero yo te aseguro que el de C e cilia .. .  (nabwndoio apartosio <{ue Cecilia se entere.)Marqués. Qué ?Don Pablo. Que se llevará á cabo.Marqués. Quién lo duda?Don P ablo. Y muy pronto.Marqués. Cuanto ánles , mojor.Don Pablo. Es que aunque tú le  opongas...Mabqués. Pero si yo no me opondré.Don P ablo. Has de saber que le quiere.Marqués. No te lo decía yo?Don Pablo. No: yo era quien te lo decia á tí.Marqués. Al contrario, tú negabas...Don Pablo. E l que negaba que quisiese á Muñoz eras tú .



Marques. E so sír y lo sigo negando.Don P ablo. Pues con quién crees que se va á casar Cecilia? Marqués. Toma! Con quién ha de ser? Con su primo.Don Pablo. Caramba! Te has empeñado en que riñamos. Marqués. Seré padrino de la boda.D o n  P a b l o .  El diablo que te lleve, (va u  ei Msrqu«( por el foro.)
ESCENA IV.
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^  CECILIA y DON PABLO.Cecilia. (No hay remedio. Luisa tiene razón. Me a m a , le .am o... O h , sí: no cabe duda: le amo. Él debe ser mi esposo.)D o n  P a b l o . Quiero que hablemos un rato los dos solitos. C e c i l i a . Bien pensado. Siéntate ahí. (c on mucba auhura- Dod Pabloee sienta en una butaca y Cecilia i  sus pies cu una banqueta.) Y Oaquí. Y  ahora empieza. (Veremos si papá...)Don Pablo. Hoy comerá cou nosotros Muñoz, y tengo que darle una contestación definitiva. Te he ofrecido no opo­nerme á que elijas esposo á tu gusto , y aunque ya me has dicho que Muñoz te parece bien, quiero que por última vez me repitas si estás decidida á ca­sarte.C e c i l i a . S í , señor estoy decidida.Don P ablo. (De dónde habrá sacado ese majadero?...)C e c i l i a .  Dirae, papá : se podrá ya habitar la casa que acabas de edificar en la calle del Príncipe?Don Pablo. Sí . Pero á qué viene ahora?...C e c i l i a .  Verás, (con »lamería.) Lo que más rae aflige cuando pienso en que me he de casar, es la consideración de que tendré que separarme de tí.D o .n P a b l o . Eso me gusta, tesoro mio. Figúrate si lo sentiré yo.Pero hay cosas que no tienen remedio.C ecilia. Es que si pudiera vivir, ya que no en tu misma casa, porque esto no parecería b i e n . h e  ? (con segunda ín-lencioD.)Don Pablo. Seguramente.C e c i l i a . Ya que no en tu misma casa, en otra que estuviera muy cerquita...



Don Pablo. Buen pensamiento.C e c i l i a .  Verdad que sí? De este modo nos veríamos muy á menudo, y á  los dos se nos haría menos amarga la separación.Don Pablo. S í, hija de mi alma, sí. (wuy complacido.)Cecilia. Tú  piensas vivir en uno de los cuartos de la casa nueva?Dos P a b l o .  S í .C ecilia.  Pues bien: resérvame otro.Don Pablo. Acaso no serán bastante buenos p alati, que piensas dar bailes, y .. .C e c i l i a . Ba! Tendré uo poco de paciencia.Don Pablo. Entonces, elige el que más te agrade.Cecilia.  T ú , que eres un señor mayor, puedes irte al cuarto segundo.Don Pablo. Eli! (como sorprendido y con diigüelo.) .C ecilia. Y yo tomaré el principal.Don Pablo. Corriente: el principal, (como migoiodose.)C e c i l i a .  Qué precio piensas ponerle?Don Pablo. E so ya lo arreglaré yo con tu marido.C ecilia. Bueno, pero me alegrarla de saber...Don Pablo. Una persona extraña no me pagaria menos de diez y ocho mil reales...C e c i l i a .  Aprieta! Cuidado que los caseros no tienen ustedes ni pizca de consideración.Djn  Pablo. N o  te asustes que á tí te lo daré por..'.C e c i l i a .  Por nada? (inteirumpíéndoic.)D O N 'P a BLO. E l i !  (poniendo mal gesto.)C e c i l i a .  Qué bueno es mi papá! Muchas gracias, papá mió,muchas gracias, (naciéndole liestaa en una mano que le tiene cogida.)Don Pablo. Pero chica!...C e c i l i a . Y vamos á ver: no se podría abrir una puerta de co- comunicacion entre una y otra casa?Don P a b l o .  Facilísimamente.C e c i l i a .  Ay qué gusto! Pues mándala abrir en seguida.Don Pablo. L o que es en eso no hay dificultad.C e c i l i a .  Así á las horas de almorzar y comer podremos pa­sar á tu casa ...Don Pablo. Para qué?
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Cecilia. Toma! Para corner contigo.Don Pablo. (Me gusta!)Cecilia. En la mesa es donde más se nota la ausencia de las personas queridas; y  viviendo en una misma casa ¿habiamos de comer separados? No señor: yo quiero comer siempre con mi papá.Don Pablo. Pero oye, criatura: si tu marido y tú vivis sobre mis costillas ¿qué vais á hacer con vuestro dinero?C ecilia. A y , harto haremos con vestirnos y atender á las de­mas necesidades de la vida.Don Pablo. Qué atrocidad! Tú tienes un millón de dote.Cecilia. Si ya lo sé.Don Pablo.  Y  tu futuro tiene á estas horas más de dos, bien contados.Cecilia. No, señor: mal contados.Don Pablo. Si sabré yo lo que tiene Muñoz.Cecilia. Sí, pero como no es Muñoz con quien yo me quiero casar... (con iíoim« .)Don P ablo. ¿Qué! Que no es Muñoz? (Dando un Mito en u buua.)Ce c iu í . No, señor.Don P ablo. Pues ¿quién es?Cecilia. Mi primo.Don Pablo. Tu primo’ (LemOindo«.)Cecilia. Como me habias dicho que no te opondrias á que eligiese esposo á mí gu sto ... (LerantindoH Uinbien.)Don Pablo, Pero ¿él te quiere?Cecilia. Á rabiar! Se muere por mí!Don Pablo. Y  tú le quieres á él?C ecilia. Un poquillo.Don Pablo. Desde cuándo?Cecilia. hsns, desde hace muchísimo tiempo?Don Pablo. Conque tu  tio tenia razón?Cecilu . Pues qué, mi tio sabe que la persona de quien Ra­fael está enamorado soy yo?Don Pablo. Así lo dice, por lo menos.Cecilia.  Lo sabia! Qué picaro!Don Pablo. Pero señor, ¿cómo es posible lo que ahora me cuen­tas, cuando ayer mismo te manifestabas dispuesta á enlazarte con el otro?CECU.IA. Ahí verás. Los amantes somos muy raros, mucho.
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Don P ablo. Y  cree usted, señorita, que yo he de tolerar que se ju egu e conmigo? De ninguna manera. Usted está comprometida con el señor de Muñoz.Cecilia. Y o ni siquiera le he dado esperanzas.D on P ablo. Se las he dado yo. Qué le digo ahora?Cecilia. Dile que quiero á mi primo.Don P ablo. Qué le has de querer?Cecilia. S í ,  señor, que le quiero.'Don P ablo. No hay tal cosa. Á quien tú quieres es á Muñoz.(Como traUndo de convencerla.) •C ecilia. E so si que no lo paso! No tengo tan mal gusto.Don Pablo. Pues que le quieras que n o ,  con él te has de casar.C e c i l i a .  Bueno te empeñas en hacerme infeliz, (uowado.)Don Pablo. Casándote con Rafael, lo serias.Cecilia . Por q u é, si me ama y es un hombre de bien?Don Pablo, E s un fatuo que desprecia la sociedad en que vive ■precisamente porque no delira corno él. Recuerda que su caudal no pasa de veinte mil duros.Cecilia. De quince m il.Don I’ablo. De veinte, inuchacha.C e c i l i a .  De quince.Don Pablo. Alas en mi abono.Cecilia. Viviremos con economía, y en abriendo una puerta de com unicación...Don Pablo. E s que no se abrirá la puerta.Cecilia. Que no?Don Pablo. No, señora: ni te daré el cuarto priucipal, ni estarás á la sopa boba, como presumes.Cecilia.  Pues! Eu cuanto una quiere ser buena, todo le sale mal.
ESCENA V.

DICHOS y el MARQUÉS.
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Marqués. Ahí tienes ya á tu hijo.Don Pablo, Ha venido con él Muñoz?Marqués. No: ahora te acaban de traer esta tarjeta, (oíndoie i(arjeta con sobre.)D o n  P a b l o .  (cRosendo Alunoz ^Abre el sobre, saca la tarjeta y lee»)



participa á usted que no puede ir hoy á comer en su compañía.»C e c i l i a .  (Respiro.)Don P ablo. Sabe Felipe si está malo?M a r q u é s . No : lo que sabe es que el banquero anglo-americano ha estimado conveniente parar el nuevo golpe que iba á recibir su crédito con el desaire que le acabas de hacer, tomando al par de tí una ruin venganza; y que Muñoz por su parte, no ha juzgado prudente desperdiciar la ocasión que se le presentaba de pos­car un dote de cuatro millones.D o n  P a b l o .  Á  v e r , á ver: habla más claro. Qué quiere decir eso?M a r q u é s . Que á estas horas está formalmente pactado el en­lace del señor don Rosendo Muñoz, con su antigua novia la señorita Juana W isley.Don Pablo. ¡Cómo?C e c i l i a .  Qué escucho!Don Pablo. Es verdad?Marqués. Pregúntaselo á tu hijo que ha estado á punto de te­ner un lance con él.Don P ablo. De modo que el tal Muñoz es un bergante!C e c i l i a .  Claro.Don Pablo. Un canalla!Marqués. No : es simplemente im hombre que está por lo posi- livo.Don Pablo. Pero se puede dai- mayor indecencia? Y todo ¿por quéVTodo por el dinero; por los miserables ochavos. Qué perversión de ideas! Qué falta de sentido moral 1C e c i l i a .  V e s, papá? (Bajo s «loo i>*bio lloriqueando.) Ahora Rafael se figurará que si le quiero es por despecho, porque no tengo oüa cosa mejor.Don Pablo. Me vas tú á sacar el sol de la cabeza, chiquilla? Y el pobre Felipe ¿qué dice? Estará desesperado.M a r q u é s . C a l En estas pocas horas han sucedido cosas ex­traordinarias. Felipe encontró ayer en la calle á la señora de Mendoza y su hija.C e c i l i a . A Matilde?M a r q u é s .  Verle la pobre n iñ a , dar un grito y caer desmayada,
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todo fué uno. Felipe acudió á socorrerla,  y ha­biéndola acompañado á su casa, habló allí larga­mente con esa desdichada madre que vé morirse de amor á su hija . Durante !a ausencia de Matilde en el extranjero, no ha sido posible distraerla un solo ins­tante , ni apartar de su pensamiento la imágen de Felipe; y  dominad!i al ün por una pasión de ánimo que llegó á presentar síntomas alarm antes, tuvo su madre que volverse precipitadamente con ella á Ma­drid, Felipe esta loco ; (Con mucho calor y  tspidei eo el decir.)jura que la ama con todo su corazón y  deplora amar­gamente haber procurado olvidarla. Execra la bolsa y los negocios; execra la hora en que pensó unirse á otra m u jer,  y á Rafael y á m í,— sépalo usted se­ñor mio,— á Rafael y á mí nos bendice, y nos llama sus bienhechores.C e c i l i a .  Lo estás viendo, papá!M a r q u é s .  Abrazados se quedaban ahora los dos primos, llo­rando á lágrima viva como dos criaturas. (c«n muchaemoción.)Cecilia. Qué gustol Felipe me dará la razón. (Enjugíndore lailágrimas.)D on P ablo. Conque todavía se quieren? (conmorido, pero síd querer aparenurio.) Mire ustod, quién se había de im aginar?... Pero no veo que este asunto pueda arreglarse. Men­doza seguirá firme en sus trece... Querrá para Ma­tilde un novio que tenga tanto como e lla ... Qué pa­dres, Dios mio. qué padres! Sacrificar á una hi)a por el vil interés! (cecilia le tira de la levila.) Qué quieres!(volviéndose hacia ella con enfado.) All! S Í ,  COUsientO. Ra­fael tira el dinero, es verdad, pero no hace porque­rías por adquirirlo.M a r q u é s .  E h , qué sig n ifica ? ...C e c i l i a .  (Delante de é l ! . ..)  (Bajando la cabeta como avergomada.)Don P ablo. En esta casa ha entrado una epidemia de amor.(Cvmo aluidido y hablando muy deprisa basta el final de la eacen.i.)TÚ tenias razón, y yo estaba en babia. Voy á ver alotro. (Se relira kécia el foro y vuelve al lado de Cedile.) Ah!Cuenta con el piso principal de la casa nueva.C e c i l i a .  Si? (Levanundo la cabeza con expresión de gozo.)
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Don P ablo. Y  mira, recuérdame que mañana mismo (se «ura d# noevo y vuelve otra vee. ) mande abrir la puerta de comu­nicación.Cecilia. No se olvidará, (si Marqués ios conlempl» c&n Indma SBlísfao— clon)Don P ablo.  Pues oye: también convendrá que hagamos otra re­forma. (Repitiendo el mismo juego.) La CaSa nO  6S m U ygrande...Cecilia. Vaya: para los dos solos...Don Pablo.  E s que tú cuentas sin la huéspeda.C e c i l i a .  Qué huéspeda?Don P ablo. Nada.. (No sé lo que me digo.) Pero en fin la cocina había de estar demás, y en ella podremos hacer una hermosa habitación para el ama.Cecilia. Para quién?Don P ablo. Para nadie, hija, para nadie. (Estoy tocando el vio- ion.) Dónde quedaban esos chicos? (a i  Marqués.)Marqués. En mi cuarto.Don P ablo.  E s cosa de perder la cabezal (vase por «i foro precipiuda- menie.)
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ESCENA V I.

CECILIA y el MARQUES.
Marqués.Cecilia.M a r q u é s .Cecilia.
Marqués.Cecilia.
M a r q u é s .Cecu.ia .

Conque dígame usted, señorita: ahora salimos con que está usted enamorada de su primo?S í, bueno es usted! Bien se ha divertido á mí costa. Y  me guardas rencor?Rencor? Sabe usted el bien que me ha hecho? Á  no ser por usted, no liubiera yo conocido el amor que tenia á Rafael, y me liubiera casado con otro.De veras amas á Rafael?Tanto como Matilde á mi hermano; tanto como Lui­sa á su marido. Y  si viera usted qué cosa tan buena es amar!No hay mayor delicia en la tierra.Parece como que una se hace mejor, como que el alma se engrandece y  e le v a . Desde que amo á Ra­li



M a u q ü é s .Cl-CILU.Maiiqués.
C e c i l i a .M a r q u é s .
C e c i l i a .
M a r q u é s .C e c i l i a .
M a r q u é s .C e c i l i a .
M a r q u é s .C e c i l i a .
Marqués.C e c i l i a .

M a r q u é s .C e c i l i a .M a r q u é s .
C e c i l i a .
M a r q u é s .
C e c i l i a .
M a r q u é s .C e c i l i a .

fael, se me figura que quiero más á mi padre y á mi hermano y á usted y al mundo entero.Pobre Cecilia!Pobre?Mira, hija mia: Rafael tiene también sus defectos; es orgulloso, y á pesar de mis súplicas y reconven­ciones, jura que nunca se casará contigo.Por qué? Me tiene en menos? (con wnlimien lo.)No, pero le asusta la idea de recibir con tu mano un millón de dote.Y  no es' más que eso? Dígame usted: con lo suyo y lo raio reuniría mi hermano lo bastante para poder casarse con Matilde ?Seguram ente, pero...-\liora mismo voy á echarme á ios pies de papá, y á rogarle que me permita ceder mi dote á Felipe. Cómo! Hablas con formalidad?Á  ver si soy yo una chiquilla insustancial y  casqui­vana, una pollita á la última m oda,  una coquetuela de tres al cuarto.O h, n o : eres un ángel!Quiero quedarme pobre para dar gusto á Rafael. Considera que con lo poco de que él ya dispone... Poseyendo su amor ¿qué más necesito? Con menos cuenta mi amiga Luisa, y  tiene un Iiijo , y es feliz. Qué contenta se vá á poner cuanto lo sepa! Usted será el padrino de la boda, verdád?Quién pregunta eso?B ien; pero ella ha de ser la madrina.Ni con un candil que se la buscara, podría hallarse otra mejor.Qué bien me decía en su carta! Si los ricos supieran lo que se pierden con no ser pobres!Conque renuncias al lu jo , á los placeres? Conque ya no estás por lo positivo?S í ,  seiior: lo positivo es el amor y la virtud. E a , ea, voy corriendo... Pero antes deme usted un abrazo. M il, hija m ia, m il. (Abraiéndoi»,)Qué bobada! Estoy llorando de alegría. Lo mismo que Luisa. Ahora siento yo impulsos de ponerme á
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b r in c a r  c o m o  e l l a ,  (saiumio (le aiogris.) Q u é  fe l iz  s o y !Tararí, tararí, tararí, tararí. (Taniveando el psíoae maque.) Mire usted, mire usted, cómo le lie cogido ya su paso de ataque.Marqués. Bendita seas, criatura ! •C e c i l i a . Papá. Papá. (Ciha á correr llamando A voces 6 su padre, y ol lle­gar é lo puerta del foro, so íocueotra con Rafael que « le  precipita- datncnle y con el semblante demudado. Ambos se detienen al encon­trarse. ) Olii Rafael!Rafael. Cecilia!Cecilia, Jesús. Qué vergüenza me dá! (Baja la cabe»a. ctibresc i* caro o>n una mano y viso corriendo.)
E S C E N A  V I I .
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R afael.Marqués.R afael.
Marqués.R afael.Marqués.R afael.Marqués.R afael.Marqués.R afael.Marqués.R afael.Marques.R afael.Marqués.R afael.Marqués

El MARQUÉS y RAFAEL.
T í o ! (AcercéndoM al Marqués.)Qué te pasa que vienes desencajado?El tío Pablo me ha dicho: (con mucha ansiedad.) «Ceci­lia acaba de hablarme: lo sé todo y ya puedes ir dis­poniendo la boda.» Explíqueme usted esto.Bien claro está. Que lo sabe todo, y que ya puedes ir disponiendo la boda.Pero qué boda?La tuya.Con quién?Conmigo!Que siempre ha de estar usted de broma. Con quién? Con quién ba de ser? Con Cecilia.Me ama?Así parece.Y  el tk»?...Lo aprueba.
K mí me vá á dar algo!Con razón te aseguraba cpie esa chica tiene buen fondo.Es una Joya, es la bondad misma, es un ángel I Tíode mi vida! (AbrajJndoIo.)-Pues aún no sabes lo mejor.



R a f a e l .  Q ü é lMarqués. Habiéndole yo dicho,que no quem as casarte con e lla ...R afael. Cómo?Marqués. Que no querrías casarte con ella,..R a f a e l .  P e ro ...Marqués. A sí no acabaremos nunca.R afael. Pero por qué le lia dicho usted?...Marqués. L o he dicho que tal vez el tener ella más que tii, seria un obstáculo...R afael. E s verdad! No recordaba...Marqués. Pues no bien lo ha oido, ha echado á correr en bus* ca de su padre.,,R afael. Para qué?Marqués. Para manifestarle que no quiere dote y que se lo cede á Felipe.R a f a e l .  E s esto un sueño? T io ! (Abrazáudolo otra vea con velie- meucia.)Marqués. Hombre, que me ahogas! Ya es pobre. Ya estás ser­vido á pedir de boca.R a f a e l .  Se sacrifica por m i! Debo yo aceptar su sacrificio?Ocasiones hay en que el dinero puede dar la feli­cidad.Marqués. No llores por dinero, que nadie sabe en cuanto se habrá aumentado tu caudal á estas horas.R afael. Por arte de magia?Marqués. No, sino de la manera más natural del mundo. Sin conocerlo, has hecho un gran negocio.R afael. Qué negocio?Marqués. Emplear tu dinero en acciones mucho mejores que las de minas y ferro-carriles, y ponerlas en manos de un banquero que paga réditos incalculables.R a f a e l .  N o comprendo.Marqués. Ese banquero que se llama Dios, no abona jamás to­das las ganancias sino en la otra vida, pero á veces suele conceder en esta alguna recompensa por ade­lantado.R afael. Expliqúese usted.Marqués. Dias antes de morir el noble jóven que te debía un señalado fa vo r.., {cou gravedad y seotiiDieato.)
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R afael. Eduardo?Mabüüés. Supo el lallecimieuto de su padre, ocurrido en Ita­lia.R afael. Y  qué?Marqués. Eduardo no tenia herederos forzosos...R a f a e l .  Acabe usted.Marqués. Y te ha legado todos sus bienes.R afael. Diosmio!Marqués. Soy uno de sus albaceas testamentarios. Ayer vino i  comunicármelo el escribano que hizo el testa­mento.R afael, «Dios querrá que algún dia te pueda pagar» me dijo. No lo ha olvidado! Eduardo, Eduardo! Bien sa­bia yo que eras capaz de hacer esto. Por qué lo has hecho? Por qué no has sido más generoso? (Dorando.)Marqués.  He callado hasta ahora porque era preciso que Ceci­lia te amase pobre, que tú  no tuvieses motivo para dudar de la sinceridad de su amor. Además el ex­celentísimo señor don Dinero, que es el mayor fàtuo del mundo, cree que sin él no puede hacerse nada; y  á raí me está divirtiendo lo que no es decible, ver en torno mio unos cuantos millones muy oron­dos y graves, condenados á no servir para maldita de Dios la cosa.R afael. Pero ya, qué se logra con o cu ltar? ... Pobre Cecilia! Es preciso que sepa...Marqués. Cobarde!R a f a e l . Para mí nada quiero.— Eduardo lo sabe que vé des­de el cielo mi oorazon.— Para ella.— No lo puedo re­mediar.—Para ella todo me parece poco.—Qué di­cha poder decirle? Querías uno? Pues toma dos, cuatro, se is ... qué sé y o ... Venga usted conmigo.M a r q u é s .  Vamos allá. (Dirigiéndose h4c¡a el foro.)
ESCENA V II.Díchol, CECILIA y DON PABLO.C ecilia . V en, papá, ven, y el tio Antonio te dirá como y o ...(saliendo por el foro con eu padre, á quien trie aiide de nna mano.)

69



Don Pablo. E h , poco á poco.C e c i l i a .  Se empeña en que no he de ceder mi dote á Felipe.(sia ver A Rafael.)D o n  P a b l o . Ves qué ocurrencia más singular? ( a i Marqué«.) C e c i l i a . Pero si yo no quiero dote n i . . .  (vieudo a Rafael y turbín- do*e.) ni Rafael tampoco, ¿verdad?R afael. Tampoco.M a r q u é s , No hay inconveniente en que des gusto á Cecilia.Don Pablo. Esto no es cosa de chanza. Ya le ha dicho su her­mano lo que hace a! caso , y por mi parte repito... Cecilia. Cómo le convencería yo!Marqués. Oye: d ile ... (lc había en w  baja.)Don Pablo. Pues no lo ha tomado con poco empeño!Rafael. Ni á ella ni á mí podía usted dispensarnos favor más grande.Don Pablo. Andad á paseo los dos.C e c i l i a . Ja , ja. No !o vá á creer, (niemio.)Marqués. Hagamos !a prueba.C ecilia. Has de saber, papá, que Rafael es riquísimo.Don Pablo. Cucntaselü á tu abuela.M a r q u é s .  Porque ha heredado... (Apumundo a cceiiía en vo» bsjn.) Cecilia, Porque ha heredado todos los bienes...Marqués. De su am igo...C e c i l i a . De su amigo Eduardo.Marqués. El cual primero...C ecilia. E l cual primero había heredado...Marqué-s. k  su padre.C e c i l i a . A su hijo.M.uiqués. a  su  padre.C e c i l i a . A  su padre. (Lo mismo da.) (Bajo ni .Marqués.)Dos P a b l o .  Pero ¿qué algarabía es esa ?C ecilia. L o ve usted? El embuste era demasiado gordo, (sajeal Marqué« en tanto que Rafael habla en acereto A don Pablo.)D o n  P a b l o . Qué? (Muy asombrado deepues do haber oido A Rafael.)C e c i l i a . Qué? (Vol»íéndo«e Mela don Pablo y Rafael.)Don Pablo. Con que Eduardo testó en su favor? (ai Marqtiéa, ocual le hace una seha alirmativa. Don Pablo ae queda etiupefacto.)Cecilia. Calla y lo cree!R afael. Cuando Cecilia lo asegura...C e c i l i a .  Y  él también! Qué simpleza! (Riendo.)
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Marques.C ecília.Marqués.C ecilia.R afael.C ecilia.C ecilia.C ecilia.Don PabloC ecilia.Don Pablo
C ecilia. Don Pablo,ClüCILIA.Don P ablo.C ecilia.R afael.C ecili.!.Marqués.C ecilia.R afael.Cecilia.
Marqués.R afael.Cecilia.Marqués.R a f a e l .Marqués.Cecilia.Marqués.C ecilia.Rafael.  .

No te hubíera.s tú dejado engañar asi,  eh?De fijo que no.Y  si fuese cierto ?Lo sentiría.De veras?Se me lia pegado tu modo de pensar,Cecilia adorada.Y  luego, como papá liará abrir una puerta...No hay m ás: lia perdido el juicio.Y que si no, ahí tenemos el cortijo del tío Antonio. Poquito que me gustará á mí pasear en burro.Pero qué puerta, ni qué cortijo, ni qué burro. No acabas de decirme tú misma que Raiácl ba here> d a d o ? ...Q u é , papá! Si eso era una broma.S í, broma: buena está la broma. Es la pura ver­dad.Cómo! Es verdad? (Muy «rpremiid».)No oyes que sí ?Es verdad, Rafael? (con pena.) .Cecilia , es verdad.Es verdad, tio?S i , hija, verdad es. A  veces la caridad y la gratitud suelen dar resultados muy positivos.Con q u e... eres rico?Sí.Dios mío! Yo que me alegraba tanto de que fuesep o b r e  ! (Llorando y arrojindoK en loi brezM de su padre.)Vamos á ver  ̂ ninguno de los dos teneis empeño en tomar esos cuartos?Ninguno.T ú  no, eh? (A Rafael.)No señor.Ni tú ?  (Á Cecilia.)Ni yo tampoco.Palabra de honor? (Á ios dos.)Palabra de honor. (e I .Marqués queda colorado eolre Cecilia y Rafael.)
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7 2Marqués.C ecilia.Don PabloMarqués.C ecilia.R afael.Marqués.R afael.C ecilia.Marqués.C ecilia.R afael.Marqués.R afael.C ecilia.Marqués.R afael.C ecilia.Marqués.

Pues entonces, tomadlos. Riquezas tan poco apete­cidas , serán de fijo bien empleadas.Pero ¿qué nos vamos á hacer con tanto dinero?Eso no te apure. Por mucho trigo ...M ira. Rafael se encargará de gastar una parte. .Oh ,  s í! (Cgn vehemencia.}Bueno.- (Con frialdad.)T ú  te encargarás de gastar otra.O h , sí! (Con vehemencia.)Bien. (Con frialdad.)O tra será.. .  para los chiquitines.T í o . (Ruboriíéndose.)S í!O tra la invertiremos en sufragios por el alma de Eduardo.S í !  S ilY  otra, se la daremos á los pobres. S í , tio, s í!Felices los que tienen dinero, y lo dan por el amor de Dios!

FIN D E L A  COM EDIA.
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